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VISIONES DE LOS ESPAÑOLES SOBRE AMERICA 
y LOS AMERICANOS (1847-1858)1 

u..'1'JlODUcaÓS 

Melchor Fernández Almagro afirma que la preocupación de los espanoles por 
los sucesos que ocurrfan en América disminuyó significativamente después 
que conocieron las noticias del desastre de Ayacucho, y que este desinterés se 
reOejó en el hecho de que los úIlimos ministros de Fernando VII se "desenten· 
dieron del tcma amcricano", y en que los periódicos no recogiel"'.an con la 
misma preocupación de antes las informacioncs procedentes dcl Nuevo Mun· 
00.2 La etapa que se inició con la muerte de Fernando VII, acaecida en 1833, y 
la proclamación de la reina Isabel 11, bajo la regencia de su madre María 
Cristina. dio comienzo a un período durante el cual el interés de Espana res· 
pecIO a América cobró de nuevo significación. En cierto modo, cste cambio se 
originaria porque el nuevo gobierno, recogiendo lo que puede considerarse 
como una aspiración de buena parte del mundo político y económico, conside· 
ró conveniente buscar los medios para resuablecer los vínculos con las repúbli· 
cas americanas, puesto que -como dccía el marqués de Miraflorcs, Ministro 
de Esuado en 1834- se debfan "arreglar amistosamcnte dcsavcniencias de fa· 
milia ... (por los) tantos intereses comunes y tantos vínculos de confratcr· 
nidad ..... ) 

En un principio, el propósito de este artículo era indagar acerca de la 
visión que los espanoles tuvieron sobre América durante todo el gobierno de 
Isabel n. Pero. y a medida que avanzó la investigación, se estimó que un 
periodo tan largo era imposible de abordar en los meses que disponíamos para 
este trabajo en Madrid. y que necesariamcntc debíamos escoger uno más bre­
ve para centrar nueStra atención. Después de estudiar varias altemativas se 
estimó que la etapa comprendida enlre 1847 y 1858 ¡xxtfa ser interesante de 

I Elle estudio forma ponte del proyecto Fondec)'! Ne 66(')·90. 
2 Mekhor Femindez Almllro, LtJ Emallcipac;m.<k .. ...¡~¡t;4.s .. ~.jI.JOllI lo CtHIC""cÚJ 

Uplliiolo. Inuitulo de EllUdios PoIíliCOl. G,Uiu,¡ Gonúlu .. Madrid. 1957, 15-4 Y 155. 
JJeronlmo Bec:ke" LtJ INk¡JIMIIICU, de "",¡~.co. F ... lIlIblccumallo TiPOI"fioo de Jaune 

RII&.Mldrid, 1922. 121 yu. 
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abordar, esto porque durante ese período las relaciones diplomáticas y comer. 
ciales con los países de América alcanzaron una cierta significaciÓll. y porque 
no se advertían -de parle del gobierno u otros sectores- aspiraciones de 
reinstaurar monarquías o deseos de una intervención militar. Este clima de 
normalidad, por así llamarlo, hacía más atractivo que otros el período que se 
determinó para acopiar antecedentes acerca de la visión de los espanoles sobre 
América y los americanos a mediados del siglo pasado. 

Por sus preocupaciones por los asuntos de América centramos nuestro 
interes en conocer los planteamientos de los diplomáticos, políticos e ¡ntclec· 
luales. Hay que advertir. eso sí, que en la época no siempre es fácil hacer una 
clara dis tinción entre unos y otros y que, con cierta frecuencia, las figuras de 
entonces podían ser tanto políticos como intelectuales e. incluso, tener las tres 
calidades a la vcz.4 La documcnlación que se encuentra en el Archivo del Mi· 
nisterio de Asuntos Exteriores, en Madrid, resultó de gran valor para pesquisar 
la visión de los diplomáticos; en particular, .se recurrió a los despachos de los 
reprcsenlantes en América, asr como a los infomles que el Ministerio de ESllI· 
do preparaba sobre los asuntos relacionados con el Nuevo Mundo. Unos y 
otros, a l ser privados y confidenciales, tienen una gran confiabilidad respecto a 
lo que efectivamente pensaban aquéllos sobre América. Los planteamientos 
del mundo político se investigaron en las sesiones de las Cortes y en los 
periódicos de la época. Las sesiones de las Cortes, sin embargo, siendo de gran 
utilidad, presentan la limilación de no rcnejar siempre lo dicho por los dipulll· 
dos y senadores; esto porque los anteriores corregían sus intervenciones, ames 
de que fuesen publicadas, "limando asperezas, suprimiendo errores o exa­
bruptos, embelleciendo frases, o sustituyendo incluso párrafos enteros".' Por 
lo mismo, pareció conveniente complementar esa infonnación con la que pro­
porciona la prensa, en el entendido de que, diarios como E/lleraldo, El Cia· 
mcr Público, La Esperanza y La Epoca, por citar algunos, pueden considerarse 
portavoces de los principales partidos polílicos de la época.6 Los periódicos, 
por Otra parte, así como algunas revistas y libros. pennitieron conocer lo que 
algunos intelectuales plantearon respcclO a América durante parte de la era 
isabelina. 

Teniendo en cucnta que este artículo estudia once aftas del largo gobierno 
de Isabel 11, y que se limita a analizar algunas de las visiones que los diplomá· 
ticos, parte de la clase polftica y algunos inteleclUales tuvieron sobre América. 
hay que considerarlo sólo como una aproximación al lema. Una suerle de 

4 Francisco Villacon. BailOI, BWlIU!3ta J cwJlw/J . lAs iNtI~clO//Jlu uptlMlu ",la JOCU· 
dad libu/J/, 1808·1931 . Siglo \/e11l1l1l110 editore¡ S.A. M.drid, 1980, 26y SI. 

'Jod LlIisCof!\ellu,lAs",t;ttkradosu tf¡KJ(hr, t844·18S4 C.S.I.C. Mldrid, 1970. 166. 
' ComeJlls,ob. cit., 166 Y 167. 
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muestra, si se quiere. a la espera que nuevas investigaciones -que abarquen los 
ai'los, los asuntos y los grupos que no se examinan en esta oportunidad- posibi­
liten enriquecer y matizar las sugerencias y puntos de vista que se formulan 
sobre el particular. 

1. ALABANZAS AL MU,,"'OQ INDIANO 

La prensa española, desde que tuvo eonocimiemo del movimiento junusta, 
hizo comentarios y renexiones que, entre alfaS cosas, apuntaban a exaltar la 
obra realizada por España en América. El Observador, por ejemplo, en el mes 
de septiembre de 1810, alirmaba que Espai'la había civilizado a América, y que 
esta tarea había influido decididamente en su decadencia.' Muchos otros tes­
timonios semejames pueden citarse a partir de entonces, repitiéndose en todos 
ellos la exaltación de los tres siglos de dominación española en el Nuevo 
Mundo. 

En realidad, no era la primera vez que los espailoles se referían 
elogiosameme a dicha acción. Sin ir más lejos, hay que recordar que lo habían 
hecho a lo largo del siglo XVIII para responder a las críticas que había recibi­
do la obra de Espai'la en América. A modo de ejemplo, y sin pretender una 
enumeración exhaustiva de autores, digamos que fray Benito Jerónimo Feijoo 
afumaba, en su Teatro Crítico Universal, la necesidad de "mostrar a la España 
moderna la España antigua; a los espai'loles que viven hoy. las glorias de sus 
progenitores; ... porque, estimulados a la imitación, no desdigan las ramas del 
tronco y la raíz ... ".! 

También estimaba necesario recordar las glorias porque "los extranje­
ros ... -regulan a Espai'la por la vecindad de Africa. Apenas nos distinguen de 
aquellos bárbaros sino en idioma y religión. Nueslfa pereza o nueslfa desgracia 
de un siglo a esta parte, ha producido este injurioso concepto de la nación 
española ... ".9 Ai'ladía Feijoo que una de las indiscutibles "Glorias de Espai'la" 
era el descubrimiento y conquista de América. no tantO porque "engrandecie­
ron el Estado, sino en lo que sirvieron a la propagación de la Fe ... (Y) sin 
negar que los desórdenes fueron muchos y grandes, ... subsiste entero el honor 
que aquellas felices y heroicas expediciones dieron a nuestras armas ... ".10 

1J.ime Delgldo, La fMkpeNielll:UJ tU Am¿,ica ell/a p'ensa eSf1Q;;ola . ImprenLa Arb.a. M ... · 
drid. MCMXUX, 44 y 45. 

I FllIy Benito Jerónimo Feijoo, T~at,o Critico Ulliversal y Ca,tas ¡;;,wditas. ~Iet:t:ión, edi· 
ción, estudio PNllimin ... r y nQtls de Luis Sbchct Agcsl .... Inttituto de Estudios Políticos. M ... drid, 
1946,185yI86. 

'Feijoo, ob. cil., 186. 
I~Feljoo, ob. cil .. 239-241. 
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Gaspar Mclchor de Jovellanos. en su Discurso sobre la geografla histÓrj· 
ca, celebraba el descubrimiento del Nuevo Mundo y la "intrepidez del genio 
espano'" que lo había posibilitado. Pero, al mismo tiempo, advenía que "'a 
envidia pesa en injusta balanza la sangre y lágrimas de tantos pueblos descu­
biertos y conquistados, sin poner en ella la santa moral. las leyes justas y las 
instituciones benéficas que recibieron en cambio".ll El jesuita Juan Nuix.. el 
jerónimo Fray Fernando de Ceballes y el canónigo Juan de Escoiquiz, a su 
vez, a fin de refular las críticas que formularon autores como Raynsl, Mon­
tesquieu y Robertson, o que se expresaron en obras como la Enciclopedia, 
redactaron trabajos en tos que también alabaron la acción de Espana en el 
Nuevo Mundo. Los tres fueron duros censores de las afirmaciones de Las 
Casas. utilizadas por los anteriores para escribir en contra de Espana. al tiempo 
que defendieron la conquista y a los conquistadores, Escoiquiz, por su pane. 
ensalzó la legislación dictada para América y negó que el régimen de gobierno 
fuera desp6tico,l2Campomanes, en fin -según Ricardo Krebs-, "se scnUa or­
gulloso de la labor civilizadora realizada por Espafta en Indias y rechazó con 
indignación las críticas y los ataques de que era víctima Espai'la",ll En Améri­
ca, afirmaba, "no existe opresión" y "nuestras leyes de Indias (muestran) que 
en el gobierno civil de los países (Espana) es la nación más sensata y mode­
rada .. ,",I. 

En 1779 Carlos 111 encomendaba a Juan Bautista Munoz escribir una 
historia a base de "documentos originales"IS y que sirviera para refutar las cri­
ticas que se formulaban a la obra de Espana en América,ls. Según R6mulo 
Carbia, el estudio de aquél, que no pasó del primer volumen, "es lo más 
acabado que produjo antes del siglo XIX la historiografía española",16 Es ime­
resanle consignar, sin discutir el juicio de Carbia, que Muñoz, sin caer en la 
apología fácil, afirmaba en su trabajo que la "tierra nueva, generalmente in­
forme y bruta, ,., toma nueva forma y parecer .. , se introduce la sabia agricultu­
ra .. , A las chozas de paja, a las aldeas de cormles.", se substituyen edificios 

~MelchordeJoveLlanos,Discwrsossob"lllg~ogr(lllahisI6,icll,enBib1iocecaIK 
AUloru Españoles. Tomo XXXXVI, M.dml, 19)),328. 

IlRMmÓrl Ezquerr., MU crít,e. espai\oll de la silllaci6n de Am~rica en el "110 XVnr.en 
Revislu.u Indias, W 87·88. M.drid, 1958,232·237. 

"Riurdo Krebs. El puullm,ulo 1o;.1I6rieo, po/tlir:O 1 Ico .. 6m,,:0 dd Co..d~ dI 
COmfXN""An, Ediciones de la UnIVersidad de Chile. SantilSo, 1960,263, 

1~ Krebl, ob. ,il., 263. 
u Anloncllo Gerbi, La d'spwa dll N~voMwuJo. Segundl edición, Fondo de Cultura Eco­

n6miea.Mb,co,1982,370. 
u. Ricardo Gald. Circe1, La Iqelldo "~8ro ¡I<SlorU, 1 op, .. ,6tI Alianza UnIversidad M.­

drid,I992,26J. 
"R6mulo Carbil, 1I1J'(lf"(l de 1 .. lqcNi.tJ A'8'" loispo .. o-omUIC(lJtG. Ed,c,ones Onentación 

EspUlol •. BuenosAirel,1943,218. 
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suntuosos, villas y ciudades ... No son pequcftas otras compensaciones que 
recibió el Nuevo Mundo: la multiplicación en él de la generosa casta europea. 
la indecible cantidad de africanos que se han lfllnsferido. la multitud de razas 
mixtas tan propagadas en aquellas partes ... ",11 

Los espaftoles del siglo XVIII, además de exaltar la obra de Espana en 
Indias. plantearon que la misma había contribuido a su decadencia. Así lo 
dijeron, entre otros. Macanaz, Campillo, Ensenada y Cabarrús, atribuyendo la 
misma a la emigración dc los espaftoles a América, a la negativa innuencia de 
los tesoros americanos y a un sistema comercial poco beneficioso para Espa­
ña. lB 

El combate en contra de la Leyenda Negra no sólo provino de una serie de 
figuras que estimaron del caso escribir libros que pusieran las cosas en su 
lugar. Un aspectO inlelesanLe del mismo dice relación con el papel que desem­
peñó la Inquisición para velar por lo que algunos autores han Uamado la 
"versión oficial de la historia de España en América". I ' En este sentido hay 
que destacar su preocupación por impedir lanto la circulación de libros cuanto 
las manifestaciones orales que lflltaran de manera inconveniente la Historia de 
América. En cuanto a estas últimas la Inquisición de Canarias, a propósito de 
un sermón pronunciado en 1805 en La Laguna. decía: "El espantoso número 
de treinta millones de Indios sacrificados a la ambición y crueldad de los 
espai'ioles. sin duda lo ha leído el Predicador Norei'ia en Raynal, Pascal, Mabli, 
yen algunos otros de esta ralea, cuyo lenguaje mordaz y sedicioso imita en el 
Sermón. Si hubiera registrado nuestras memorias y nuestros hisloriadores hu­
biera visto descubieria y condenada la falsedad de estas fábulas inventadas por 
la ambición del obispo de Chiapas Fray Bartolomé de Casas, creídas y abulta­
das por la envidia de los escritores extranjeros mal informados ... ¿en la cari­
dad de quién y en qué religión cabe abominar desde un púlpito españoL. los 
nombres de Colón y de Pizarro, estos hombres abrasados por el deseo de 
propagar la Religión y el culto de Dios verdadero ... ? las conquistas de Cortés 
y de Pizarra ... los filósofos y lodas las gentes de sana razón las han admirado 
siempre como heroicidades; y además de la propagación de la fe, la medicina, 
el comercio, las ciencias y las artes, les son deudores de muchos descubrimien­
tos y beneficios ... ".20 

17Juan a.Ul;51' Muño1.. HistorIa del N,uvo M .. ndo. Tomo 1. Madnd, Viuda de lbarra. 
MDCCXCUl.I1-19 

11 MIguel Anol., "Am~nca en el pcns:.unicnto español del siglo XVIII--, en Revisla de 'n' 
dias,N" 115·118,1969.67-n. 

l'Gon:uolo Zanogou '1 Riurdo Glrel. C'recl. La pollmi,o. sobrt la '0"'1'11$10. tspolio/o. de 
NMrico. . .... 'g .. nos IUI;mo"ios tfl ti siglo XVlfl, en 1I000000IIOp ti NotE Salorm;¡fI . Un;versid,d Au· 
tooomade alrcelon •. aan:elool, 1979,376. 

lOZar.gor..ayGllcCl,ob. eil.,378. 
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ESUl rápida síntesis muestra que, a comienzos del siglo XIX, los espai'loles 
tenran una clara visión de la Historia de América. Así, no dudaban que esla 
última era una de las causas de la debilidad de Espana. al tiempo que afirma­
ban que su acción había sido extraordinariamente benéfica para el Nuevo 
Mundo; esto porque le difundió la fe y la "santa moral", le dio "leyes justas" e 
implanl6 en él "instituciones benéficas". En Otras palabra.s. porque convirtió 
una tierra "informe y bruta" en un mundo civilizado. sin que en él-como decía 
Campomanes- hubiera exislido "opresión". En alguna medida. esta era la his­
toria oficial. defendida por la Inquisición y por la mayoña de los autores 
espal\olcs que se ocuparon de escribir sobre Historia de América a lo largo del 
siglo XVIII y comienzos del siguiente. 

La visión histórica descrita, que hay que entenderla como una respuesta 
patriótica a las críticas que el mundo europeo lanzó contra Espana, experimen­
tÓ un cierto menoscabo a partir de la Emancipación; estO porque los liberales 
espai'lolcs de comienzos del siglo XIX, movidos por su "fe ciega en que el 
imperio de la liberLlld y de las libertades iba a producir la gran armonía univer· 
sal entre todos los hombres y todos los pueblos", formularon una "durd crítica 
de) pasado espai'lol en América".21 Manuel José Quintana, por ejemplo, una de 
las figuras más representativas de ese grupo, decía: "¡Virgen del mundo, Amé· 
rica inocente! Con sangre esLán escritos -en el eterno libro de la vida- esos 
dolientes gritos -que tu labio afligido al cielo envía- claman allí contra la 
patria mía, -y vengan estampar gloria y venlUra- en el campo fatal donde hay 
delitos ... -No son basUlfltes- tres siglos infelices de amarga expiación ... -al 
silencio en que yacías,- sangrienta, encadenada, te arrancaron ... Su atroz codi· 
cia, su inclemente sana, crimen fueron del tiempo, no de Espai'la ... ".22 Alvaro 
Florez Estrada, por su parte, afirmaba que "los americanos surrieron por tres­
cientos anos la opresión de un gobierno tan inepto como arbittario".23 

Muy pronto, sin embargo, esa visión liberal quedó en un segundo plano, 
recobrando su importancia la línea historiográfica sobre América que venía 
desarrollándose desde el siglo XVIII. En cierto modo, ese retomo se explicarla 
porque no pocos liberales debieron emigrar desde el regreso de Fernando VII, 
perdiendo sus planteamientos históricos la difusión y posible influencia que 
ejercieron durante algunos anos. Pero, por encima de ese hecho, de la impre­
sión que los espai'lolcs volvieron a las aguas históricas de Feijoo, Campo­
manes, Jovellanos o Munoz, o a las que defendía la Inquisición, estimulados 
por las censuras que los americanos lanzaron en contra de Espai'la a partir de la 

21 los.! luIS AbeUb, UlMrg/is..-o y Ducololtiwú611, en QUI1IIO C~ItI~M'U1, 3, 1982, « . 
11 Ezq~rn, oh. dI, 259. 
uAbell'n.ob.~II_.45 . 
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Independencia, y por el sentimiento de decadencia que, tal vez con más fuerza 
que ames, campeó en ellos a partir de entonces. 

Rómulo Carbia sostiene que el origen de las críticas en contra de Espai'ia 
habría que buscarlo en el "inconfonnismo" criollo que, con fuena desde el 
último tercio del siglo XVIII, perseguía una serie de mejoras en el mundo 
indiano.24 Y que esa actitud, corregida y aumentada por el proceso de Emanci­
pación, adquirirá particular virulencia a partir de 181O.2.S Sea lo que fuere, el 
hecho es que desde entonces los americanos no dejarán de fustigar a Espai'ia, 
con una dureza que no tenía precedentes. Camilo Henríquez, por ejemplo, 
afinnaba en 1812 que "Ia voz de la razón y de la verdad se oirán entre nosotros 
después del triste e insufrible silencio de tres siglos ... Desapareció ... este tris­
te periodo; pero aún sentimos sus funestas innuencias. La ignorancia entraba 
en el plan de la opresión. La educación fue abandonada: la estupidez, la in.sen­
sibilidad ocuparon en los ánimos el lugar que .se debía al sentimiento de su 
dignidad, el conocimiento de sus derechos: se corrompieron las costumbres, se 
adquirieron los vicios y las inclinaciones de los esclavos; y acostumbrados los 
pueblos a obedecer maquinalmente, creyeron que les era natural su suerte 
infeliz ... ".26 Un tono similar usaba el argentino José Bernardo de Monteagudo, 
al aseverar en 1814 que "por el espacio de más de 300 años ha gemido la 
humanidad en esta. pane del mundo sin más desahogo que el sufrimiento, ni 
más consuelo que esperar la muerte, y buscar en las cenizas del sepulcro el 
asilo de la opresión. La tiranía, la ambición, la codicia, el fanatismo han 
sacrificado millares de hombres, asesinando a unos, haciendo a otros desgra­
ciados, y reduciendo a todos al conflicto de aborrecer su existencia, y mirar la 
cuna en que nacieron como el primer escalón del cadalso donde por el espacio 
de su vida habían de ser víctimas del tirano conquistador ... ".v 

Buena parte de la generación siguiente también tuvo una postura crítica 
respecto a la obra de Espai'ia en América.28 Sin entrar a precisar el fundamento 
de la misma, interesa destacar que autores como el argentino Esteban 
Echeverría, a mediados del siglo XIX, indicaba que "al abrirse el siglo actual, 

:z.oCarbla.ob. dt .• I44. 
UCarbia.ob. dl .• t44,/14S. 
UiA"'OT"thCllül. Prospc,lO. Edición flcsimilar. San,iago, 1982. 
11V¡,tOT Tau Anzo'tellui. MImigencs de Elp.oña a ,rav~s de juristl! .rgenlLnO! (18tO-

1870)", en Boltlú, dI IQ Ac"thmUJ NQdD'Ill1 tU ID l/istorUJ, voL XLIV, 1971, IS. Debo el cono­
cimiento de eSle a"lculo al profesor Bemardino Bravo Lira. 

:1& No loda la generación de mediados de siglo era crílica a la obra de Esp.oña en Am~rica. 
AiI, conservadores como Lu,as Alam"n tuvieron poslUI'lLS mu,/ diferentes. Y en nu" .. o país, • 
fin de nOlllrll.r 10:$ ejemplos. secncuentran fi1lU11l! que, a mediadO:$del li glopando.scsentran 
mu,/ cercanas al mundo "pañol '/ I lo que España reprcsc.nl.aba. Aún lit. no cabe duda que 
existíaunacorrienlCqueseguíalicndomu,/crílicadeellaúluma. 
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la Espana era la nación más atrasada de Europa. Nada quedaba a su orgullo 
sino el recuerdo de su pasado grande y poderoso. En la obra del genio espaftol 
nada había de cosmopolita y humanitario. En los hechos de sus conquistas. en 
sus concepciones y producciones Iilerarias. llevaba el sello de su carácter 
adusto e insocial, de su egoísta y rudo nacionalismo. La España, en su obra de 
engrandecimiento. ha I13bajado sólo para sí. sin dar contingente alguno para la 
civilización humana, y ese trabajo estéril de dos centurias ni aun pudo servirle 
para constituir una nacionalidad robusta. Sin luz para ver, ni espiritu para 
comprender la idemidad y unidad del género humano. ebria de orgullo y de 
ignorancia. se segregó ... de su comunión espiritual. y la civilización que mar­
chaba a pasos de gigante, la desechó como su hija espúria y egoísta, arrancado 
de sus impotcnlCS manos el cetro de hierro y la regia supremacía ... ".19Domin­
go Faustino Sarmiento, por su parte, de viaje por Espai'la en 1846, afinnaba 
que en ese país la civilización no había ejercido su "influencia domesticadora, 
y no existía el gobierno regido por la ley ...... JO A fin de no alargar las citas, di· 
gamos que en términos muy parecidos a los de los anteriores se pronunciaron 
José Victorino Lastarria. Francisco Bilbao y Benjamín Vieui\a Mackcnna, los 
argentinos Juan Baulista Alberdi y Bartolomé Mitre, y los uruguayos Andres 
Lamas, José Pedro Varcla y Alejandro Magariftos Cervantes, entre OllOS}1 

El clima descrito no quedó limitado al mundo americano. Recordemos al 
respeclO que los europeos también se sumaron a esas censuras. O, si se quiere, 
continuaron mencionando y desarrollando las que provenían del siglo XVIII. 
Así, por mencionar algunos ejemplos, puede anotarse que en 1826 se editaban 
en Londres, a fin de dar alas a la propaganda antiespanola, las Noticias Secre­
las de Jorge Juan y Antonio de Ulloa.32 Algunos anos después, según Leoncio 
López-Ocón, autores como el economista italiano Rossi, el historiador fran· 
cés Rosew Saint-Hilaire.13 y los escritores GaUlhier,)4 Alejandro Dumas, 
LamartinelS y Ch3te3ubriand,J6 entre otros, publicaban trabajos en los que se 
reprobaba la obra de Espana en América. 

En algunos casos, en panicular cuando se comenzaron a conocer las pri­
meras nOlicias sobre el movimiento de emancipación, los espal'ioles reconocie-

Zl'Cattos Rama, en lIuuvitl. rk los relaeulllu eu/luralu .... ,rt Espalilll Miriea Laluta 

S.glaXrx. Fondo de CuJ¡u,a Eoon6micL Madrid, 1982,94 Y 9.5. 
)O AlIilon Williaml Bunkley, VidD dt Sar",irllta. Eudebl . Buenos Au·u, 1966,224. 
JI Rama, ab. ell., 91·102. 
laE:t.querrl,ab.cit., 196. 
3' Lconcio Lópel.-Ot:ón, Biagrafla tU lA Amiriea. C.SJ.C. Madrid, t981, 81. 
J4EI Htraldo, 12 de mayo de t8.53 . 
)sLaA.mir~a, 24 de marw de 18.57. 
M Vizconde 6e Chaleaubriand, Viap a "",¡"ea. EslablecumtnlO LlIerario-Tipocrifico de 

P. M_doloY L 5.aculi. M.drid, 1846,292yu. 
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ron que se habían cometido abusos ocasionados por minisltOs que no habían 
actuado de acuerdo a la "templanza y equidad" de las Leyes de Indias.J7 Pero 
esta tendencia fue minoritaria. La mayorla, en efecto. desde que Se enteró de 
las críticas de los americanos, defendió la acción de Espai'la en América. con 
argumentos que se venían repitiendo desde el siglo XVIII y que resultaban 
útiles para demostrar que las acusaciones de los americanos careclan de funda­
mento. En realidad, era la respuesta que correspondía. toda vez que las críticas 
de los anteriores. aunque no muy diferentes a las descalificaciones lanzadas 
por Raynal. Montesquieu o Robertson. hirieron más profundamente a los espa­
M ies. Mal que mal, provenían de hijos a los que Espai'la había civilizado y por 
los que se había debilitado. como lo venfan sosteniendo distintos autores espa­
i'loles desde por lo menos el siglo XVIII. 

En 18tO, como se recordará. El Observador. sostenía que Espai'la habría 
traído la civilización a América. Desde entonces se insistirá en los beneficios 
que importó para el Nuevo Mundo el dominio español, como puede apreciar­
se en numerosos artículos de prensa y en no pocas de las obras de los historia­
dores que se encargaron de escribir sobre el pasado o acerca de la 
Indepcndencia.311 Respecto a estaS últimas, que resultan una fuente sugerente 
para perseguir dicho planteamiento. recordemos que, en 1826, Martín 
Fcrnández Navarrete, en su obra Viajes de Colón, declaraba que se había abo­
cado a una tarea "en que veíamos enlazados los derechos dclltOno y la gloria 
nacional sobre bases y documentos irresistibles; y que, por desgraciadas que 
pareciesen las circunstancias de los tiempos, no dejaban de ser oportunas ... 
para ... apoyar la verdad y la justicia. (y) sellar los labios de la maledicen-
cia ...... 3& Dos anos después, José Presas, en su Juicio imparcial sobre fas prin-
cipales causas de la revofuci6n de fa Amlrica Española, sostenía que de " to­
dos los establecimientos ultramarinos que hasta ahora han formado las poten­
cias europeas, ningunos han sido más privilegiados ni considerados que los 
establecidos por los Espanoles. Sus habitantes y naturales siempre fueron de 
mejor condición que los de la antigua Espai'la. porque estos han estado y están 
sujetos a la quinta y levas .... alcabala, los cientos. los millones, las tercias 
reales ... y otras infinitas cuyos nombres siempre fueron desconocidos en Amé­
rica espai'lola ... La capitación de los indios ... es una prueba irrefragable de la 

"Delgado, oo. cit., 50 y 51. 
n. Seiiah. GarcÍI Cbcel, oh. cil., 215. que ~Ios hlJtonad~li dcl ligio XIX defendieron 

apaSIonadamente la labor española cn Am~riCl: .. ". J.S. p~",>; Garr.ón. por IU pane, lostiene que 
~lol historiador"' ... ",¡jn p«:IOI por el ido:al'lmo nacionalista. No le cueltlonan en ning~n 
momento la mlgna la/U de JI nación española en el continente americano ...... en GUcl. C'rt:el, 
,búk"., 

,. Obras de doo Manln Femindcz de NavII",le, en 8.bliotl:l:<J dI: /¡wlortJ Espo;uxu. Tomo 
U<XV. EdiciooCl Atlas. Madnd. 1954.37. 



514 lUSTOIUA 27 I 1993 

generosidad con que el gObierno espaftollos trató siempre ... g07..aton continua­
mente de una Iibenad y de una protección asombrosa: por manera que mezcla­
dos los Indios y los Españoles ... y adquiridas las grandes venlajas de la vida 
sociaL., hicieron aparecer como por encanto ... una inmensa multitud de pue­
blos, villas y ciudades ... numerosas en su población ... equiparados con la 
grandeza de la metrópoli; y puede decirse ... que de todas las Américas españo­
las no han conocido ni tc.nido las colonias más que el nombre. y la Espana en 
tres siglos (ha) hecho en ellas mejoras de tres mil años ... ",39 

Al ano siguiente, Mariano Torrente iniciaba la publicación de su Historia 
de fa revolución hÚpQIII)·amuicana. Es interesante consignar que dicho autor 
escribió su obra con "cuanlO se ha escrito en América y en Europa, (con los) 
materiales (que se) han sacado de aquellos países los principales jeres militares 
y políticos. (y aprovechando las) frecuentes y largas conferencias (tenidas) 
con la mayor parte de ellos ... ".40Con esas fuentes, que para Torrente le asegu­
raban las "mayores garantías de exactitud", construyó una rinne defensa de 
Espalla. De partida, hacía presente que "aquélla había traido a América el 
Evangelio, la ilustración. las arles, los genios, las escuadras, las leyes, el go­
bierno. e l o rden y la felicidad ... ".41 A continuación, rechazó que hubiese exis­
tido opresión, apoyando este planteamiento en lo que decía el testamento de 
Isabel la Católica respecto al muo de los indios. en las Leyes de Indiag41 yen 
la obra Educaci6n Popular de Campomanes.4l "Los escritores extraojcros-de­
cía Torrente citando a este último- que tantas crueldades atribuyen sobre la 
palabra a los espanoles contra los indios. podrían hacer memoria de las 
inhumanidades hechas por los Forbantes y Bucaniers ... De eSta suene de in­
su ltos no se leen en la historia de Esparia, ni los admite la discreción y cordura 
de sus leyes, ni su sistema político. Si aquellos escritores meditarán la tem­
planza y excelentes reglas con que se ha aumentado el imperio espariol en 
Indias .... deberían colmarlos de elogios ... ".44 

¿Qué se aprecia respecto a la defensa del mundo indiano durante Jos arios 
que cubre esta investigación? En primer lugar. da la impresión que esa tarca no 

»Jod Presas. Jllicio impDreiQ/ $ob,~ ltu pru.ápalu UllUtu Ik la f~VO/W(jÓfl Ik la Ami· 
flCQ Erpatiola . Imprenta de Pedro Belume. Burdeos. 1818. 15-16. Sobre 1I obn de Preui. 
Id como sus plallleamientos sobrO! AmfncI y 101 de OlrOl hiSlonldorel españoles del ii,lo 
XIX. puede vene Luis Felipe Muro Ariu. "Ll lndcpendcncia de Am~rica vinl por los histon¡· 
dO"':1 elpa",olu del siglo XIX". en Er/wdiol {Ú His/oriogrorw AlnU,,01IIQ. F.e.E. Mbico. D.F. 
1948. 

lOM.ri.no TOlTO!l1te. HiJ/orjQ de 101 ~~~olu<:ióll HisP01flo·Amuie01flO1 Imprentl de Mo~no. 
Mldrid.1830.601 . 

• t Torrente. Db. á/. Imprenta de Lc6n Am.ril.l. Madrid. I g29. 54 Y 55 . 
• 2Torrcnte. ob. ej¡. Imprentl de L..e6n Arnlnl.l. M.dnd. 1829.56 y u . 
• JTorrcnte. oh. á/. Tomo I.lmprentl dO! León Am.nt •. M.drid. 1829.69. 
"'Ibídem. 
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sólo se mantiene, sino que terminará por convertirse en una suene de causa 
nacional, sostenida tanto por la prensa como por el mundo diplomático, polí­
tico e intelectual. En segundo término, se advierte que los planteamientos 
utilizados para refutar las criticas siguen siendo similares a los que, desde el 
siglo XVIII, se empleaban con tal objeto. Examinemos algunos testimonios 
sobre el particular. En 1854, Ellleraldo, vocero del partido Moderado (o con­
scrvador)4S anotaba que "muchas veces se nos ha censurado por los extranjeros 
el mal tratamiento que dábamos a nuestras colonias, y el yugo y la opresión 
que sobre ellas hicieron pesar los monarcas de Castilla. No puede darse acusa­
ción más parcial y menos merecida. Las historia da testimonio que desde la 
época del descubrimiento y la conquista del Nuevo Mundo los habitantes de 
aquellas posesiones fueron tratados, no sólo igual, sino mejor que los de la 
Península; ningún país de los que han tcnido y tienen colonias, inclusas Ingla­
terra y Holanda, las tratÓ jamás como nosotros a las nuestras; ahí están las 
leyes de Indias, famosas por la humanidad y a sabiduria, que resplandecen 
en todas sus disposiciones; ningún OlIO país nos ha hecho ventaja en esta 
pune ... ".46 El conde Casa Valencia, por su pune, secretario en la legación de 
México, sostenía que Espai'la, "además de descubrir a América .... (había) 
conquistado y civilizado la mayor pane del nuevo mundo ... (El) objelo princi-
pal que los espat\oles se proponían en sus colonias, ... era convertir a los 
habitantes al catolicismo ... ", a difercncia de Inglaterra. quc lo que buscaba 
"era un nuevo mercado para sus productos industriales, (y dc Francia. cuyo 
propósito era) gobernar y administrar bicn el país para fomentar su riqueza en 
beneficio de la mctrópoli. .. ".47 

Una serie de intelectuales, a su vez, más O menos cercanos a las pasturas 
progresistas y demócratas, como Antonio Cánovas del Castillo. José Morales 
Sanlisteban, Niccto de Zamacois, Eduardo Asquerino y Emilio Castelar, se 
sumaron a la batalla contra la leyenda negra.4I Asquerino, un destacado miem· 
bro del partido progresista, se daifa que Alejandro Dumas hubiera dicho que 
"Africa comien7.3 cn los Pirineos", y que Lamanine afirmara que "España no 
es camino para nada grande".49 Caslelar, par su parte. vinculado al partido de­
mócrata, pedía. al hacer su defensa de Espai'la, que meditaran los "que de 
crueles nos tachan (acerca de) los grandes e inmensos sacrificios que la civili-

.1 Francisco Chovn Sfndtcz, Los pDr/;dol po/(licol. c:n Ramón M. P,dal. 1I111.".ia de Es· 
PQífll. Espasa·Calpc. Mldrid. 1981.405. 

"El Hcraldo, 6 de mayo de 1854 . 
• 7Coode de CIII Valencia. ReclUlrdol de J"Vf/tlwJ Mis dos vielJu el J\mi"C<l . E5I.ablcci· 

m,cntoTipogriricode FOltlnel.Madrid. 1898. 139 y 140. 
""Mark \/an Aken. P<lll.lIlSpD, .. " .... Unlvcnily ofCrlJifoml1 Pres.. 1959.95. 
"'lA Amir'ca. 24 de mlr7lOde 1857. 
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zaci6n infundida por nucstm nacionalidad a la América, nos había costado; las 
guerras gigantescas. los lieros males por donde habían pasado nuestros padres, 
y se convencerán de que nuestra Espana es como un ara cubierta de ceniza de 
infinitas generaciones de mártires; y que América alcanzó nueslrn religión, 
nuestras ciencias, nuestra cultura, nuestra vida, con grandes, sí, peto con no 
menores desgracias. La civilización que nosotros llevábamos. era como una 
antorcha alimentada por la sangre de infinitos pucblos ... ".50Emilio Caslelar, 
por último, sostenía que "Europa ha olvidado ya que debe a Espana este 
grande y maravilloso descubrimiento. No ha habido insulto que no se ha prodi­
gado a la reina de las naciones, a la dcbcladora de Europa. Esta gran gloria, a 
toda costa comprada, la han convertido nuestros enemigos en escarnio de la 
madre patria. Han ennegrecido el descubrimiento: sólo han visto los mismos 
que hoy envenenan a China o atormentan a Italia, en los héroes que levantaban 
la cruz en los bosques de América, audaces aventureros desposeídos de cora-
7.6n, sedientos de oro y sangre. Esta ingratitud del mundo ¡parece imposible! 
ha penetrado en el corazón de nuestros hermanos de América, que han llegado 
hasta maldecir a su desolada madre ... ".SI 

¿Y qué dijeron los historiadores? La Real Academia de la Historia. des­
pués de considerar conveniente refutar la "leyenda negra". convocó en 1852 a 
un concurso de obras que debían tener como tema central el examen de la 
verdadera influencia de Espana en América.S2 Así, dicha institución buscaba 
que la ciencia histórica diera un mentfs definitivo a las falsedades que, según 
los espanolcs, circulaban sobre la obra de su patria en el Nuevo Mundo. El 
trabajo premiado correspondió al escrito por el liberal José Arias y Miranda, 
verdadero paradigma de la interpretación apologética de la acción de Espana 
en América.53 

La idea que Espana, después de descubrir al Nuevo Mundo, "tomó ... a su 
cargo civilizarlo y hacerle perder su rudeza primitiva, dándole leyes y costum­
bres. religión y policía ... t~ se constituyó en el punto de partida de la reflexión 
hisLÓrica de Arias y Miranda. En seguida, y sobre la base de citar la Política 
Indiana de Solórzano Pereira, declaraba que el "Gobierno espai\ol no colonizó 
en el sentido que tiene esta voz ... , (sino que) reducía y pacificaba ... ".ssLa Rt-

~ÚlAmiriC4, M.dnt!, IIdcm.n:odc 11151. 
"lA AmiriC4, 8 de mano de 1851. 
nLópet·Oc6n, ob. dI, 8S y 86. 
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copilación de Leyes de Indias, por su parte. le si rvió para afirmar que los in­
dios eran "súbditos libres de la corona de Castilla .... con pcna de muerte al 
que intentase reducirlos a la esclavitud ... ".56 Respecto a los espai'loles que vi­
nieron a América. dicho autor apuntaba que "el Gobierno quiso utilizar en bien 
de las colonias la predisposición a emigrar. adoptando con este fin varias 
providencias para darle provechosa dirección, muy opueslaS a las que Francia 
e Inglaterra excogitaron, llevando criminales y mujeres públicas, que diesen 
impulso a la población de sus colonias. Nuestros reyes ... en vez de gente 
perdida, llevaron a sus posesiones labradores, artífices y hombres doctos. que 
fueron verdaderos propagadores de la ciencia, empleando el mismo celo y 
esmero en la aclimatación de plantas y animales en fundar pueblos e institutos. 
El Gobierno español no colonizó ... reducía y pacificaba ... Ni siquiera fue 
permitido usar la palabra conquista ... España, en vez de explotar para sí los 
países que reducía. pensamiento dominante, si no el único de las colonizacio­
nes extranjeras, hizo por ellos más de lo que le era dado hacer, y trabajó .. 
porque cuanto antes se bastasen a si mismos. y pudiesen figurar un día en el 
catálogo de los estados emancipados ... ".57 Basándose en la Educación Popular 
de Campomanes y en las Memorias poUticas y económicas de Eugenio 
Larruga. Arias y Miranda artrmaba que "la constante renovación de hombres y 
capitales era para América un bien inestimable; (pero) para España un que­
branto positivo. La primera recibía industriales, agricultores y maestros, y la 
segunda se deshacía de los que necesitaba: la una adquiría población, la otra la 
perdía: América recogía el mejor elemento de riqueza, que es el trabajo, y 
Espai'la iba quedando sin ninguno. Todo se combinaba de modo que la madre 
fuese siempre perjudicada y la hija la engrandecida ... Las remesas de dinero 
(de América) ... fomentaban la indolencia y alimentaban la aversión al traba-
jo ... América ... (ha sido la causa) determinante de la decadencia de España .. 
Antes del descubrimiento de Colón, había en España preocupaciones como las 
habían en los demás países; pero el acrecentamiento adquirido en regiones 
apartadas le sugirió un sistema erróneo, obl igándola a mantenerse adherida a 
principios contrarios a sus intereses. Creyóse rica por los copiosos mineros de 
oro y plata que poseía, y para conservarlos hizo hasta el sacrificio de su propia 
felicidad. El Gobierno, afanándose por ampliar y proteger el imperio ultra­
marino, no comprendió que se debilitaba España. desangrándose pard nutrir 
a sus hijos ... ".SI Por último. dicho autor utilizaba, al igual que otros escrito­
res españoles interesados en aplaudir la obra de España en América, la Histo· 

"lbídtm. 
SlAriuyMirand~.ob.cit.,57y58. 
SI Arin y MinmdJ. ob. cit .• 60. 69,70y 114. 
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rja de Méjico de Lucas Alamán para anOtar que "el ejercicio de la autoridad 
(en América) eSL:lba sujelo a prudentes restricciones ... Las plItes toda de la 
administración tenían una dependencia necesaria unas de aLfas. y cuando 13 
inspección es recíproca, el abuso era difícil, y pudiera decirse im posible ... 
Todos los resones de la máquina ...• dependía de una mano que residía a 
dos, tres o CU3trO mil leguas de distancia, pero que no obstante. hacía sentir 
su impulso en lodas parlcs ... Por estos medios ... todo el inmenso continente 
de América, caos hoy de confusión, de desorden y de miseria, se movía 
enlOoccs con uniformidad, sin violencia. puede deci rse sin esfuerzo. y 
todo él caminaba en un bien progresivo a mejores continuas y sust:m· 
cia1es .... ".:!, 

Las visiones de El llera/do, el conde de Casa Valencia, CaSlclar y Arias y 
Miranda, además de contener varias de las ideas que circulaban desde el siglo 
XVIII, corresponden a planteamientos que, en algunos casos, lindaban en 
las exageraciones o en la upología. Recordemos al respecto que El lleraldo 
afirmaba que " los habitantes de aquellas posesiones fueron tratados ... mejor 
que los de la Península ...... Arias y Mir.mda, por su parte, decía, entre otms 
cosas, que a América no había venido "gente perdida, (sino) labradores, artífi­
ces y hombres doctos ... ". Que "todo el inmenso continente de América ... se 
movía entonces con uniformidad, sin violencia, puede decirse sin esfuerzo , y 
todo él caminaba en un bien progresivo a mejoras continuas y sustanciales ... ". 
y que, en fin, "todo se combinaba de modo que la madre fuese siempre 
perjudicada y la hija engrandecida ...... También los anteriores, y muy 
marcadamente Arias y Miranda. dejaron establecido que la "colonizaci6n es­
panola ... (no) tenía nada de comun con la de aLTas naciones ...... De hecho, 
postularon que los territorios americanos no habían sido propiamente colonias, 
al estilo de las que tuvieron (o conservaban) Holanda, Francia e Inglaterra. Las 
Leyes de Indias y la Po{{lica Indiana así lo demostraban, y también --como 
apuntaba el conde de Casa Valencia- el hecho de que los espal\oles tuvieran 
como principal preocupaci6n "en sus colonias ... convertir a los habitantes 
al catolicismo", y no aprovecharlas económicamente, tal como lo habían 
hecho Inglaterra y Francia. En América, por lo demás, no había existido "opre­
sión", al impedirlo la "sabiduría" de las Leyes de Indias y el "ejercicio de la 
autoridad ... sujetO a prudentcs restricciones ... ". Arias y Miranda finalizaba su 
discurso anotando que en América, después de la Independencia, reinó "el 
caos", y que antes, en cambio, se "caminaba en un bien progresivo a mejoras 
continuas y sustanciales ...... 

"Arias y Miranda, ob. Cil, 97. Selt~n L6pel.-Ocón, ob. Cll .• lt7 y Slt, MalllonadQ y Ma· 
cln"" también empIcaba a Luca, Abm.in en ~dcren,. dc sus tesu" 
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Por cierto que en no pocas de las aseveraciones indicadas hay un fondo de 
verdad. Pero también hay que reconocer que, en la medida que tenían como 
fundamento obras como las de SolÓr.tano Pereira o las Leyes de Indias, corres­
pondían más bien a una visión legal que, sin ser inexactas, no renejaba 
integralmente la realidad del mundo Hispanoamericano. Si a esto se agrega 
una tendencia a sobredimensionar los aspectos positivos, como respuest3 a las 
críticas de los americanos y europeos. se podrJ entender que los españoles 
escribieran una historia que, en ciertos temas, no estuvo lejos de las exagera­
ciones desmedidas e incluso de la apología. 

La apología al pasado alcanzó incluso a la Emancipación. Salvador de 
Tavira, en efcclO, siendo secretario de la Legación española en ciudad de 
México, planteaba una visión de la Independencia que, además de recoger la 
idea de la generosidad de España con América antes de 1810, sostenía que la 
primera había reconocido "franca y noble y generosameme la Independencia 
de esta república (México): se desprendió de una colonia que poseía por dere­
cho de conquista, con un interés e hidalguía nunca conocidos. Aunque todo me 
lo debeis, dijo, todo os lo cedo: tengo JUStos títulos a reclamar de vOSOtros 
obligaciones inmensas y sagradas; pero nada quiero: deseais ser independien­
tes, pues bien serlo: habcis sido mis hijos, os he lCatado con predilección y 
carino; esto no obstante, yo Madre tierna y bondados:::J, perdono vuestros extra­
víos, os doy todo cuanto pudierais desear: ser independientes y procurad ser 
felices: si lo conseguis. esto me basta ... ".60Tavira, en su interpretación, se ale­
jaba de la realidad. Olvidaba lo sucedido, y para destacar la grandeza de 
España construía una leyenda. Porque no era otra cosa decir que aquélla había 
aceptado casi con complacencia la Independencia, sin lamentarse ni tratar de 
retener territorios que -decía- por derecho de conquist3 le pertenecían. Así, la 
separación de América pasaba a convertirse prácticamente en un mito, que se 
cimentaba en la creencia que Espana había tenido una conduct3 suave y mansa 
en ese COnniCIO, que se expresaba en el hecho de que les había "perdonado (a 
los americanos) los extravíos", dándoles la Independencia y deseándoles la 
felicidad. ¿Y no era también un mito sostener, como lo hacía Arias y Miranda, 
Que el "Gobierno español... trabajó ... porque cuanto antes se bastasen a si 
mismos (los países de América), y pudieran ftgumr un día en el catálogo de los 
estados emancipados"? 

Los planteamientos sobre el pasado "colonial" presentan la particularidad 
de que eran virtualmente compartidos por moderados, progresist.1s y demócra­
tas; esto es, por los más importantes sectores políticos de la época. En cierto 

60 Archivo del Minislc.no d~ A$UnIO~ E~lerio~s (AMA E, en adelanle), Personal, legajO 
235,¡"" ]3.529. 



520 HISTORIA 27 II99J 

modo, la ola de criticas habría contribuido a producir esa unidad en defensa de 
la obra de Espai'ia en América. a diferencia de lo que se aprecia a comienzos 
del siglo XIX, cuando los liberales aparecían como cerrados crlticos de la 
misma. Ahora bien, el cultivo de una historia de corte apologético no sólo 
cobró fuerza porque los espailOles considerarán una suerte de deber patriótico 
responder a las censuras que recibían de parte de los americanos y europeos. 
Esa clase de historia, además, cncanllÓ partidarios y cultivadores porque los 
espaftoles, más golpeados que en épocas anteriores por el drama de la "doca­
dencia",6\ sintieron la necesidad vital de evocar los periodos en que su palria 
había sido !,'Tllnde y poderosa. La historia era un camino fecundo para alcanzar 
tal propósito, como también la pintura y otras artes. Respecto a la pintura, 
Enrique Lafuente recuerda que los temas hisLÓricos tuvieron cierta importancia 
en la Exposición Nacional de 1856. "Una nación decaida, aplastada por la 
guerra de la Independencia ... -afirma aquél- volvía con agrado los ojos a las 
glorias guerreras de la Reconquista o a las hazai'ias de los exploradores o 
conquistadores de América".62 

El tema de la decadencia. como se sabe. formaba parte de las preocupa­
ciones de los espai'iOles desde por lo menos el siglo XVII. En el siguiente, los 
autoJes ilustrados que se refieren al punto sostienen que la misma ero posible 
superar. Todo era cuestión de encontrar las causas de dicho estado de cosas, y 
emprender los cambios y reformas que fuera menester. No hay duda que la 
invasión francesa a la Península. la pérdida de América. y el hecho de que 
Espana viviera a partir de entonces "uno de los baches económicos más dromá­
ticos de su historia",6l derrumbó dicho optimismo. Así y todo. en la época que 
abarca eSle estudio, diríamos que se ha recobrado la confianza en el ruturo. 
Que se cree en Espana más que a comicnzos de siglo, en suma, por razones 
que han sido expuestas y que no viene al caso dctallar.64 

En un comentario de El Clamor Público aparecido en 1857, cuando eslC 
periódico era portavoz de la Unión Liberal/'~ se refleja ese clima de optimismo 
al afirmar que "sin formamos utópicas ilusiones sobre el porvenir. no hay exage­
ración ni exceso de orgullo en creer que, viviendo bajo un Gobierno justo, 

61 Krebs, ab. Ú¡ ., 37 y u 
6l Enrique Lafuenle Femri, El rfNfI(JIIIICi,_ J ID pillllUD UfNltiDlD, en Es¡IUJ'tJZ Romdll¡,' 

t(l$. C.u-Museo de Zorrilll. VIUldolid, 1975, 141. 
6) JILme Vicens Vives,lorge Nadal '1 Rosl Ortegl, EsfNlÑJ dlUDII¡t IDI sil/IDI XfX J XX en 

His¡orw de: EsfNliia J Amirico . Quinta reedici6n. Tomo V. Editonll Vlcens-Vivcs. B.rcelona. 
1985,212'1 213. 

11< Maril Victoril L6pc~-Cord6n Cortezo, ~La política c:.ucriOl" y 1. Espllll d~ U11I1m.1r, 
1834-1874", en Ramón M. Pllia!' 1Ii,loriD ¡,U EsfNlÑJ ESp&SI-C.lpe. Mldrid, 1981,857 Y 11. 

M Un p&l'Lido polílieo qu~, R:L;Oglendo • milu.anle5 moderados y prosruitut. postul6 una 
Ju~n~ d~ ~Ido:.olocia liberal conservadora", en OnO\lIJ, oO. ~,l, 473 Y 481 
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liberal y prudente. hemos de salir pronto de nuestra posición secundaria y repa­
rar los males que una política desastrosa y aventurera nos ha acarreado durante 
siglos; y entonces con la base de una administración celosa. inteligente y 
rerormadora, que desenvuelva los gérmenes de nuestra riqueza, con un espíritu 
patriótico en que para nada se mezcle el espíritu de bandeóa y con el arraigo de 
las costumbres políticas que tanto inDuyen en la dignidad y en la energía de los 
pueblos, nos encontraremos en estado de reconquista! el puesto que nos corres­
ponde en el sistema europeo. no para lanzamos a locas empresas como en 
tiempos de los Felipes, sino para fijar más sólidamente la rueda de nuestra 
rortuna con elementos propios y sin traspasar la línea de nuestras fronteras ... ".66 

Hemos dicho que uno de los medios empicados para superar el pesimismo 
y la frustración rue recordar el pasado glorioso. Tenerlo presente. Poner en 
evidencia 10 que se había sido. Es 10 que hacen los pintores&? y los historiado­
res. En cuanto a estos últimos, recordemos que no se trataba de algo descono­
cido. Feijoo, según se vio. evocaba las "glorias de Espai'ia" para que sus con­
temporáneos, "estimulados a la imitación, no desdigan las ramas del tronco 
y la raíz, (y) de lección un siglo a Olro siglo ...... 68 Lo mismo pretendían 
Femández Navarrete, Torrente y Arias y Miranda. Los periódicos, por su par­
le, se suman a esta tarea a través de artículos en los que, enlIe otras cosas, 
planteaban la idea que los espai\oles conservaban las virtudes que OlIora les 
habían permitido hacer de su país una gran potencia. Así E/lleraldo, junto con 
descalificar a quienes estimaban que los "espano[es (eran) degenerados", afir­
maba la conveniencia de que "se acerquen a nosalIOS ... (y) vean que somos los 
herederos de los descubridores del Nuevo Mundo, de los que dieron a la 
monarquía espai'lOla tan vaslO territorio que nunca dejaba el sal de alumbrar en 
él ...... 69 El Clamor Público, por su parte, cuando reDejaba las posturas del 
partido progresista (o liberal),70 escribía "que no se ha extinguido lOdavía en la 
Espai'ia que descubrió y llevó al nuevo mundo sus costumbres, sus leyes y su 
civilización, el germen de las virtudes que fueron un tiempo asombro del Orbe. 
Viven todavía los descendientes de aquellos héroes que en una campaña de 
siete siglos supieron rescatar su palIia de manos de los infieles. los varones 
ilustres que en el presente abandonados a su propio esruerzo derendieron su 
independencia contra el poder más colosal que conocieron los pueblos anti­
guos y modernos ... ".71 

66élClanwrPlÜJlico, 6deseptiembrede 1857. 
67Lafuente,ob. c1I., 168y 169. 
61 Feijoo,ob. Cil., 185. 
"Elllullldll,12de juniode t853. 
7OCbov.S,llb,cil.,421. 
71 El Clanwr PUblico, 18 de septiembre de 1851 . 
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Los espaf'loles se sola/<Iban con esa historia. Más aún. diríamos que los 
interpretaba plenamcnrc,72 puesto que les servía para probar que habían sido 
héroes, y que no había ninguna razón para no seguirlo siendo. Para alimentar 
su orgullo nacional, en alfaS palabras. Y también para comprobar que lo que 
decían no pocos americanos y europeos eran infundios. erÍlicas injuslas, anto­
jadizas y malévolas. Hemos visto que Jos historiadores, en la medida que 
tendieron a exalw el pasado. abultaron las acciones de los conquisladores, la 
obra misional, política, educativa y legislativa de España en América, al tiem­
po que aminoraron casi Lodo lo que podía oscurecer esa acción. En suma, que 
tendieron a deformar la realidad y a echar las bases de algunos mitos que, si 
bien alteraron el pasado, resultaron paliativos para una sociedad que los nece· 
sitaba para fortalecerse y superar los males que la aquejaban. 

Dichos planteamientos, unidos a "supuestos ideolÓgicos" t.ales como que 
el origen de la nacionalidad espanola estaba en el período visigodo, que la 
reconquista era una "rcconstrucción de lo preexistente", que el carácter espa· 
nol se caracterizaba por el individualismo, el patriotismo, la fe y el amor a la 
monarquía y a las libertades y que. en fin, los Reyes CatÓl icos eran el "símbo· 
lo de la espanolidad", se constituyeron en planteamientos virtualmente indis· 
cutibles para los historiadores espai'loles que, en el período eSlUdiado, escribie· 
ron sobre su patria.n.o. 

Jaime Vieens Vives afirma que los moderados "crearon una serie de mitos 
que se han deslizado profusamente en el subconciente espanol, sobre todo en 
el campo de la historia. En este sentido, el romanticismo castellano tuvo una 
efecliva trascendencia en la mentalidad espanola posterior, preparando una 
etapa de fácil patriotismo y de cómoda tergiversación de las realidades amo 
bientales ... ".13 Por nuestra parte agregaríamos que dichos mitos -en puucular 
los referidos a América- también encontraron eco en el mundo político e 
intelectual progresista y demócrata, pasando a formar parte de la visión que, 
hacia mediados del siglo pasado, gmn pane de la elite espanola (castellana más 
que otras, posiblemente) tuvo sobre la obm de EspaM en el Nuevo Mundo. 

En América, la historia apologética no tuvo demasiados seguidores. Aquí, 
como se sabe, casi todos tenían por verdadera la Leyenda Negra y no ponían 
mayormenlC en duda las críticas que se formulaban acerca de la acción de 
España en el Nuevo Mundo. Así las cosas, las visiones sobre el pasada -al ser 
casi antagónicas- se convirtieron en una barrera que dificultó la comprensión 

'r.ILópel..Oc6n, oo. ci/., 81. sostiene que l. obr. de Ari •• y Mirand. ~innuyó consider.ble· 
mentcenlaopiniónpúblie.desu~poca". 

'r.I.oGarcíaC',cel.cb. cil" 173. 
nYiccnsY¡vcs.cb. cir.,309. 
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entre españoles y americanos, contribuyendo a separar a pueblos que, por lo 
menos hasta 1810.creían tener una historia común. 

n. CRITICAS A LOS IIIJOS DE A~Ú':RICA 

Una de las primeras reacciones que se advierte en los españoles ante la 
Independencia dice relación con la serie de acusaciones que lanzaron en conlIa 
de los americanos por lIatar de separarse de España.74 Simultáneamente, no 
pocos de los que expresaban dichas críticas también consideraron necesario 
emprender la reconquista militar de América, siendo un grupo más bien redu­
cido el que se mostró dispuesto a aceptar la Independencia denlIO de ciertos 
limites. 

A partir de J:¡ muerte de Fernando VII. el gobierno espaflol dio pasos 
decisivos para reconocer a las nuevas repúblicas de América; esto trajo con­
sigo una etapa de entendimiento que, entre otras cosas, sirvió par.! debilitar 
las primeras respuestas que los españoles dieron ante la Emancipación. Las 
nuevas circunstancias, en efecto, sepultaron la idea de una reconquista militar 
y convirtieron la Independencia en un hecho que no cabía más que aceptar. ¿Y 
qué aconteció respecto a las acusaciones contra los americanos? ¿Conservaron 
su fuerza? ¿Mantuvieron su significación en el mundo español? A fin de res­
ponder estas y alIas preguntas, no está de más recordar en qué consisúan 
dichas críticas, y cómo se expresaron las mismas a partir de 1810. 

El varias veces citado estudio de Jaime Delgado permite pesquisar con 
loda claridad el discurso crítico que la prensa española lanzó en contra de 
los americanos a panir de 1810 y en la década siguiente.1S Así El Observador, 
en dicho afio, escribía que "promover la revolución en las colonias españolas", 
después que Espana las había civilizado, "sería mayor delito que cuantos se 
imputan a Pizarro y Valdivia ... ".76 El Conciso, por su parte, al analizar los su­
cesos acaecidos en Buenos Aires, sostenía en 1812 que "la mayor perversidad, 
la infamia más soez y la conducta más vil y artera y cobarde de los viles jefes 
de la rebelión americana consiste en haber declarado su separación de la 
madre patria en el crítico momento en que ésta se hallaba casi exánime, casi 
expirando, llena de heridas, agobiadas de males ... Esta ignominiosa mancha 

" Delgado. ob. cil .. Fem.indet., oh. ell., y luIS Miguel Enciso Recio. Lo opinión u/xú¡ola Y 
la Indeputde"eu. dI Amirica, 1819·1820. Univcrsid~d de Valladolid. Vall~dolid. 1967. No he· 
mOl podido consultar la obra de Juan rriede, Lo Olr/J ""dad. El ALeno:o de Caracas. Caracas. 
1979. 

nOelgldo,ob_cit. 
"Delg~do,ob. Cil .,44. 
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los cubre y los cubrirá del mayor oprobio ... ".n La prensa. asimismo. vio a la 
Independencia como una "causa infame", un "movimienlO tumultuario", un 
"rompimiento atrevido" y una "inicua obra", y a los americanos como una 
"gavilla de facciosos", "perversos", "viles", "cobardes amotinadores", "ingra­
tos" y "dcslcales".71 Ese mismo aito, Alvaro Ftórcz Estrada sostenía que 
"cuando una potencia sin causa anterior falta a OLra, que se halla apurada, en 
un Tratado de Socorros. comele una infamia de la mayor importancia. y deja 
manchados por mucho tiempo su pundonor y su repulación ... Los americanos, 
al levantarse ... prescindiendo de toda obligación que la que resultaba de eSle 
expreso contrato, fallaIon del modo más feo a una doble alianr.a fonnada por 
los vínculos más sagrndos ... ",79 Y agregaba que los americanos, al emancipar. 
se de Espana en el momentO en que se enconuaba en la "mayor amcción", 
siguieron una "conducla poco generosa ... , (porque) separarse en semejantes 
circunstancias ¡no sería igual a la de aquél que al ver naufragar a su enemigo 
en vez de darle el auxilio que le reclama, recordando sólo resentimientos y 
venganzas, le clavase el punaIL .. ".110 

¿Cómo entender esas acusaciones y reproches? Los argumentos están a la 
vista. El Conciso y A6rez Estrada hacían referencia a que los americanos se 
habían separado de Espaila en su momento de "mayor amcción", y que esta 
falta -agregaba dicho pcriódic~ la habían cometido contra la "Madre PaLria". 
Alvaro Flórez Estrada, por su pane, remachaba las culpas de los americanos 
con un argumento jurídico que, entre otraS cosas, le servía para anotar que los 
anteriores habían violado el "Tratado de Socorros" existente enlrC las partes, 
"prescindiendo de toda obligación que ... resultaba de este expreso contrato ... " 
El Observador, a su vez. criticaba a los americanos por haberse emancipado 
después que Espana los había civi li7.ado. Este rápido recuento pcnnite sugerir 
que los espanoles vieron a los americanos que promovieron la Independencia 
casi como t.raidores a una madre que, con gran generosidad. lo había enuegado 
todo por ellos. Sin discutir el punto, el hecho es que --como apunta Jaime 
Delgad~ se trataría de una reacción más bien de carácter sentimental,U provo­
cada por el dolor que les causó !anLO la incomprensible conducta de los ameri­
canos como sus furibundas críticas a Espana. Heridos por una y otras, los espa­
noles habrían reaccionado con rabia, enojo e indignación. Así se explicaría que 
vieran a los americanos como "pcrversos", "viles", "cobardes amotinadores", 

nDelgldo,ob. o:it .. 172. 
71Delg_do,ob . .:01.,4)-54. 
~Muro.ob . .:oI.,329. 
toMl,lro. ob. o:ir ., 330 y 332. 
11 Del,_do, ob. CiL, 44. 
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"ingratos"l2 y "desleales". entre otras cosas. Obnubilados por el dolor. a su 
vez, no habrían enlcndido lo que sucedía en Amé! ica. forjándose esperanzas de 
que aquéllos. en la medida que comprendieran su error. retomarían al regazo 
de la madre. Cuanto esto ocurriera, Espana los debería acoger sin rencor, con 
generosidad y magnanimidad. De la misma manera como lo ensenaba la pará­
bola del hijo pródigo.1I3 ¿Utopías? ¿Ilusiones? Sea lo que fuere. el hecho es que 
unas y otras tienen fuer La y están presentes en el mundo espanol de la década 
de 1810 y siguiente. 

Hubo espanoles. sin embargo. que pensaron de diferente manera. Blanco 
Whitc, desde Londres. escribía en El Español que "parece que ha llegado la 
época de un grande acontecimiento político, que se ha estado esperando por 
largo tiempo: el estandane de la independencia se ha comenzado a levantar en 
América, y según podemos calcular, por 10 que hemos visto acerca de la 
revolución de Caracas. no es un movimiento tumultuario y pasajero el de 
aquellos pueblos, sino una delenninación tomada con madurez y conocimiento 
y puesta en práctica bajo los mejores auspicios: la moderación y la beneficen­
cia".s4 El liberal José Maria Torrijos, por su pane. planteaba la necesidad de 
que "los espai'\Oles no consideren ya a los americanos como hijos rebeldes. 
sino como patriotas que hicieron 10 que eHos hubieran hecho en su caso ... ".15 
Pero estas voces. cercanas al mundo liberal de las primeras décadas del siglo 
XIX. parecen no tener Cuena ni ser suficientes para debilitar la reacción senti­
mental y emocional que indujo a la mayoría a estimar que la Independencia 
había sido un acto de manifiesta deslealtad e ingratitud de pane de los hijos 
americanos hacia la Madre Patria. 

Los juicios indicados, que surgen en la década de 1810, también se detec­
tan en la siguiente lanlO en la prensa como en las obras de los historiadores 
que se ocuparon de estudiar la época de la dominación espailola en general o 
la Independencia en panicular. Sin pretender una enumeración exhaustiva 
de esas úhimas. digamos que Manín Femández Navarrete, en 1826. en su 
introducción a los Viajes de Colón, justificaba su trabajo afinnando que servi­
ría para "reclamar lo usurpado ... y maniCestar las sofisterías de la deslealtad y 
de la ambición ... ".16 Dos anos después José Presas, además de condenar Inde­
pendencia por ser una rebelión contra los mismos que habían elevado a Améri-

nenando I Ilubcr IIcrnn,. Evoluci6n l'¡s/6ri~1l d~ Amirica La/úla dutU las comWllOI 
,.tUlIl la ac/ualUIDd Tomo r. Eudcba. Bucnos Aire,. 267 y U., Raml, abo á/" 90, sostiene que 
Espaib OOtmdeTaba quc América cra M1ngt"ltl" porque CSl.lb.J "moralmente en deuda con la 
madrepatnl". 

u Femhdc~ ob. dI., 145 Y 146. 
MEn DeI,ado,ob,dl.,34. 
"Raml,ob,dl,,7S. 
I6Fcm'ndcl.Navlrrctc,ob cil ., 37. 
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ca a un "grado de cultura, cjvi!i7arión y opulencia", censuraba la "negra ingra­
titud" de los revolucionarios hilcia la "paternal solicitud del monarca espa-
1'10\,',87 Al afio siguiente Mariano Torrente, en su lIisloria de la revo{¡¡eión his­
pano-americana, planteaba que los americanos habían sido "infieles con la 
madre común, (porque a ésta) le debían todo en el orden físico y moraL.u, A 
esta acusación Torrente agregaba una nueva, tan o más grave que la anterior. 
Se trataba de la actitud de no pocos americanos que intcntaban de identificarse 
con los indios. que buscaban sus raíces históricas en el mundo aborigen, olvi­
dando completamente que la "religión, la lengua, los nombres de las familias. 
los establecimientos cientílicos, los templos. los edificios y cuantos objetos se 
presentan a la vista, todo, todo indica que es procedencia de España, creado o 
introducido en el país por sus padres o abuelos, fomentado por su industria, 
y perfeccionado por la prOlección de la Corona de Castilla, que vio despoblar· 
se su industria por llevar a la ingrata América la antorcha del Evangel io, la 
ilustración, las artes, los genios, las escuadras, las leyes, el gobierno, el orden 
y la felicidad ... ".8!J 

Asi, los americanos no sólo habían abandonado a su madre, sino también 
pretendían desconocerla. Olvidarla. ¿Dónde se podía encontrar ingratitud y 
deslealtad semejante? 

No deja de impresionar, por último, que Torrente, con un lenguaje similar 
al de la prensa de la década de 1810, empleara fuertes epítetos para calificar a 
los americanos que habían promovido la Independencia. Así, al describir 
el caso de Ecuador apuntaba que habían participado "algunos inquietos y am­
biciosos quiteños ... , abusando cobardemente de la debilidad y desamparo en 
que está sumida la madre patria por las terribles armas del guerrero del si­
gI0 ... ".9O Respecto a Venezuela, anotaba que Caracas había "producido los 
hombres ... más viciosos e intrigantes ... (Y que) en ese día (se refiere a la 
instalación de la Junta) se consumó el atentado más atroz, y se pusieron en uso 
todas las armas de la perfidia, del engañO, de la mala fe, de la traición y de las 
criminales pasiones ... ".91 Torrente, a propósito de México, consideraba que "el 
cura Hidalgo ... (era) de una hipocresía sin igual. .. ",92 y con relación a nuestro 
país afirmaba que los chi lenos habían cometido una serie de "tropelias".9) 

Mariano Torrente repelía y desarrollaba las descalificaciones que se lan­
zaban en contra de los americanos desde 1810. Se dice que las mismas se 

t1En Muro. ob. cil., 332 Y 333. 
"Torrente, ob. eil . Tomo Ill. Imprenta de Moreno. Madrid. 1830,607. 
19Torrente, ob. ell . Tomo 1, 54 Y 55. 
9OTorrente,ob.ell. Tomo 1,39. 
,t Torrente, oh. ell. Tomo 1, 50 Y 134. 
nTorn:ntc, oh. cil. Tomo 1,146. 
9] Tom:ntc, ob. cil. Tomo t, 103. 



l .E. VARGAS C. I VISJOSES DE LOS ESPA~OLES SOBRE AMERICA 527 

originarían por sus ideas políticas, toda vez que, cuando inició la publicación 
de su Historia, era un defensor de Fernando VII, y por una razón más pedestre: 
las autoridades le habrían pagado para "combatir y desacreditar a los patriotas 
de América".94 Sea lo que fucre, el hecho es que csas acusaciones parecen 
tener un origen más profundo y eSlaf finnemente arraigadas en el mundo 
español de la época. De partida, indiquemos que en la década siguiente dichas 
críticas persisten. Así, el conde de Toreno tachaba el comportamiento que 
habían tenido los americanos como "ingrato y ... villano", toda vez que habían 
abandonado a España en su "mayor aflicción".9~ ¿Y qué acontece durante el 
período que cubre esta investigación? 

En general, diríamos que la Independencia había dejado de ser juzgada por 
la prensa. A esas alturas resultaba un hecho ineluctable, que no cabía más que 
aceptar, sin entrar a descalificar a sus actores de la manera como aconteció en 
las décadas de 1810 y 1820, cuando la causa de Fernando VIl no estaba del 
todo perdida. Sin ninguna duda que se había entrado en una etapa diferente, en 
la cual las relaciones diplomáticas y comerciales cada vez más importantes 
auguraban posibilidades de entendimiento y cooperación.% Los diarios, por lo 
mismo, se ocupaban de otros temas respecto a América, entre los cuales sobre­
salian las noticias y los comentarios acerca de la actualidad del Nuevo Mundo. 
A diferencia de lo que acontecía antes, la Independencia no formaba parte de 
sus intereses. Este nuevo clima, sin embargo, no parece debilitar del todo el 
discurso crítico de los españoles hacia los americanos. En este sentido, resulta 
sugerente comprobar que en El Clamor Público se hiciese referencia. todavía 
en 1857, a esa "especie de hostilidad que heredamos hacia la emancipación 
de las antiguas colonias, las que nos empci'lamos en considerar sólo como 
rebeldes ... Este resentimiento, que ha traspirado en nuestra conducta y en 
nuestras negociaciones, nos ha perjudicado en la confianza de aquellos pue­
blos. y es tal vez una de las causas principales de nuestra falsa posición en 
América ... ".97 

De manera más explícita, la persistencia de esas críticas puede detectarse 
en algunas obras de historia que circularon en la década de 1850. Recordemos 
al respecto que, en 1855, se reimprimía la His/oria de la revolución hispano­
americana de Mariano Torrente. Es cierto que su primera edición es de 1829-

~Muro,oh.cir., 315'J316. 
"Muro, oh. cit .• 333. 
'Jo6Como puede verse en José AnLonio GonlJlez Pil.arro. Ú2 politi.:IJ eh Erpaño tlt Ambiea 

baja I .... bt/I/. Tesis Doc:to",1 (inéditll). Univenidad de NavuTII . Pamplona, 1985. Agradecemos 
l~ IIcncrosidad con que el profCJOr GonlJlcz Pil.arropuso a nUCSl11l di'po1ici6n un ejempLar de 
suinvesUllaci6n. 

1"lE/ClamorPúb/ico, 6dc sept"""brcdc 1857. 
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1830. Pero Lambién lo es reconocer que la nueva publicación, al mantener 
todas las acusaciones que su autor (que estaba vivo) había hecho en contra 
de la Independencia y los americanos. reflejaría que seguía creyendo en aqué­
llas, y que los lectores continuaban nutriéndose (¿y disfrutando?) de los mis­
mos juicios y puntos de vista que se habían fonnulado casi lreinta anos antes. 
Que este lenguaje no disgustaba del lodo lo confinnaña el hecho de Que el 
uruguayo Alejandro Magari1los Cervantes. al comentar ese trabajo. se lamenta­
ra porque "alcanza (en España) grande aceptación entre la generalidad, y .. 
sirve ... de texto a todos los que, desde el conde de Toreno hasla los más 
recientes defensores del siSLCma colonial, sólo han visto en nuestra revolución 
un incalificable motín, un hecho brutal, consumado merced a las circunstancias 
excepcionales en que se encontraba la metrópoli, y debido únicamente a la 
ingratitud y a la bastardía de los que le promovieron ... ".98 

Un testimonio más importante, si cabe, corresponde al del historiador 
liberal ModesLO Lafuente.99 Esta figura, que comenzó a publicar su Historia 
General de España en 1850, parua por sc.n.alar que "era justo y humanitario, y 
altamente plausible y noble, redimir y libertar las diferentes rv.3S que pobla­
ban las regiones del Nuevo Mundo de estado de abyección en que vivían, 
abolir el sistema vejatorio de que estaban siendo víctimas, incorporarlas a la 
gran familia humana, y hacerlas participantes de los beneficios de la ilustra­
ción y de la cultura sociaL.".loo En seguida, se refería a las "causas de la 
emancipación" sei\alando que si bien el "mal pudo estar en las concesiones 
primeras" que se otorgaron a América por parle de la Junta Central, la Regen­
cia y las Cortes, se encontraba "sobre todo y principalmente ... en la ingratitud 
y mala correspondencia de los habitantes de aquellos dominios, ya harto favo­
recidos de la metrópoli en los últimos reinados, ahora en todo igualados con 
los de la madre patria, con una espontaneidad que asombró al mundo como no 
usada nunca por naciones que tuvieran colonias. No desconocemos el destino 
lógico, providencial, necesario de las colonias ... , llamadas a emanciparse y a 
vivir vida independiente y propia, cuando llegan como los individuos a la 
mayor edad ... Pero aprovechar la ocasión de hallarse la nación ahogada y 
oprimida para alzarse en rebelión contra ella; romper violentamente todos los 
antiguos lazos que con ella las unían, y proclamar su independencia, cuando la 
metrópoli acababa de hacerlas tan libres como ella misma, fue una ingratitud 
injustificable, que parece haber castigado Dios, dando a aquellos pueblos, con-

"Alejandro Magariños Cervamc$, MLa revolución Hi~pano·Americana··. en Rnisto Espa· 
liola .. . TomoCual1o .. .. 18SS.397. 

fIIMuro,ab. ci/.,334. 
100 Modeno Lafuenle, I/is/oria G t fW!rlll dt EsporilJ . Tomo xvm. Monlaner y Simón. edito-­

re$.Blrcelonl.1889.124. 
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vertidos en república, una vida inquieta, trabajosa, sin reposo interior, acredi­
tando algunas de ellas con medio siglo de anarquía que no merecían enlQnces 
la libertad que se les daba y que desde!\aron .. ,".IOl 

¿Por qué los historiadores mencionados siguen atados al discurso crftico 
de 1810? Una explicación plausible radicaría en el hecho de que tanto Torrente 
como Lafuente vivieron el periodo que se inicia en 1810 y se cierra en 1824, 
con la derrota de Ayacucho. El primero, en efecto, tenía dieciocho años en 
1810, y el segundo la misma edad en 1824.102 Más tarde, al escribir sus histo­
rias, no habrian hecho más que traspasar la negativa reacción que ellos mis­
mos, así como buena parte de los espai'lo]es, tuvieron cn contrn de los america­
nos al enterarse de sus acciones en favor de la Independencia. En otrns pala­
bras, habrían escrito influidos por sus experiencias directaS y por una serie de 
recuerdos dolorosos que, cn el caso de Torrente, conoció directamente a través 
de los testimonios de muchos espa!\oles que estuvieron en América. Esta suge­
rencia, sin embargo, exige matices, puesto que otros testigos de esa etapa 
explicaron la Independencia desde un horizonte que poco tenía que ver con las 
criticas y las acusaciones que los historiadores citados mantuvieron en contra 
de los americanos. A modo de ejemplo, y sin pretender una enumeración 
prolija, puede mencionarse a Andrés Borrego. Nacido en 1801,101esta figura, 
que era un destacado diputado del partido progresista, diplomático e intelec­
tual,104 afinnaba en 1849 que "desgraciadamcnte las hemos perdido (las "colo­
nias") porque, sin enlr-tr en los errores de nuestra administración colonial, se 
me permitirá decir que se perdieron porque llegó el momento desgraciado en 
que la mayoría de los hijos del país, el sentimiento de su interés no era favo­
rable al Gobierno de Espai'la; por eso se perdieron aquellas inmensas colo­
nias ... ".I(IS José Joaquín de Mora, por otra parte, un intelectual como el ante­
rior, que había nacido en Cádiz en 1783, sostenía que la "separación de las 
colonias fue ... no un acto de libre determinación, no una necesidad, no un 
desenlace de un drama preparado de antemano, no la reventazón de pasiones 
comprimidas, no la ejecución de planes preexistentes, no [a expresión de un 
voto público: fue la consecuencia forzosa, imprescindible de lo que estaba 
pasando en la Península. Lo prueba del modo más luminoso la simultaneidad 
con que se realizó en lodos los centros del poder delegado. Méjico se emancipó 

101 Larlltnlt, oh. C</ ., 125 Y 126. Pant de esta ci,"- en Muro. Ob. á/., 334. 
IIIlMuro, oh. C</., 31!i y 317. 
103 DieeiOflQrio F.,.Údopidieo Hisf"2,.o·A~,ieQ"o. Torno lll. Montaner y Sim6n. S . reclo­

na,1912. 
100 ViUacorta, ob. t:I/., 248. 
I"'Congn:SO de los DipUldos, 31 de enero de 1849,459. 
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sin saber 10 que pasaba en Chile. y Buenos Aires sin ponerse de acuerdo con 
Caracas ... ".l06 

Borrego y Mora empican un lenguaje totalmente distinto ante la Indepen­
dencia y los americanos. Incomparable al de los historiadores Torrente y 
Lafuente. Ahora bien. ¿podría pensarse que esas diferencias emanaban del 
ideario político de unos y OIros? Más precisamente. que Borrego y Morol, por 
el hecho de ser liberales, tenían una sensibilidad que los hacía mirar con 
admiración a los americanos que habían promovido la Independencia. Es muy 
posible que su liberalismo innuycra en su postura ante ese suceso, y que el 
apego de Torrente al absolutismo condicionara la suya. Aún así, resulta difícil 
afirmar que el liberalismo de unos o el conservadurismo de alIOS determine su 
visión de la Emancipación. Recordemos que ModcsLO Lafuente tambi6n era 
liberal, que en su Historia rceonocfa que "era JUStO y humaniwio ... redimir y 
libert.ar las diferentes razas que poblaban las regiones del Nuevo Mundo del 
estado de abyección en que vivían" y que. sin embargo, no U'Cpidaba en califi­
car como una "ingratitud injustificable" la conducta seguida por los america­
nos a partir de 18\0.107 Su visión sobre dicho suceso, guardando todas las pro­
porciones que se quieran, coincidían con las críticas de Torrente a la actitud de 
aquéllos con la Madre Patria. 

Los antecedentes expuestos posibilitan sugerir que algunos de los miem­
bros de las generaciones que vivieron los ai\os (o parte de los mismos) com­
prendidos entre 1810 Y 1824 --como los historiadores Torrente y Lafucnte­
permanecieron ideológicamente cerca de la andanada de críticas que se lanzlI­
ron en contra de los americanos. En cambio otros, como Borrego y Mora, 
intelectuales como los anteriores. y liberales como Laruente, interpretaron ese 
acontecimiento desde una perspectiva muy direrente. ¿Y qu6 acontccía con las 
generaciones que no vivieron la Emancipación? Da la impresión que en éstas 
el discurso crítico tendió a perder fuerza, viendo dicho suceso desde una pers­
pectiva no del todo diferente a la de Borrego y Mora. Asr, el diplomático 
liberal Antonio Lópcz de Cevallos, que había nacido en 1823, afirmaba en 
1856, cuando era Encargado de Negocios en Caracas,101que "en otrO tiempo el 
Imperio espal'lol se componía de dominios dilatados, regidos por un mismo 
soberano: andando el liempo, las luces se esparcieron, y los pueblos hispano­
americanos que antes, como mansos corderos se dejaban gobernar, juzgaron 
que podían dejar de ser humildes siervos, para convertirse en árbitros de sus 

L06 JOlt Joaquin de Mora, ~Oc la siLuaci6n lema] de: 111 Repúblicas Sur·Amene.n •• ", ti! 

R~~isIQ úpaiiilfQ tk A.mbo$ MIUIdln. Tomo Primero. ESLlbleeimlento Tipogrtfiro de Mell.do, 
M.dnd,1853,36. 

L07Lafucntc, Q/J. cü., 124y 126. 
Loe AMAE. PCUOflaJ. Lcg'Jo 147, N' 7.461. 



J.r: . VARGAS C. (VrsrO:>O:ES DI! LOS ESPA:;:OLES SOBRI!/lMERrCA 531 

propios destinos. Vino la lucha ... La lucha no fue. pues, entre americanos y 
espai\oles. sino enlle los principios rancios de la Espai\a de entonces y los 
principios liberales proclamados en este Continente. Los ultimas lliunfaron. 
presentando al mundo nuevas naciones ... Tan glorioso resultado se consiguió 
antes en América, pero obtuvose después en nueSlla heroica Espai'la ... El dra­
ma que hoi (sic) llena de jubilo a los venezolanos, tal vez recordar.í en la 
Península triunfos conseguidos por la santa causa liberal. Deducesc de aquí 
que la Espai'la está identificada en principios con la América y que una y Olla 
están regidas por gobiernos representlltivos ... Dcducesc también que el que 
tiene la palabra no representa la España de los principios rancios, sino a la 
Espai\a moderna, regida por un sabio gobierno, que ha hecho lliunfar en su 
suelo la causa de la monarquía constitucional ... '·.109 

A mediados de siglo. en suma. se detectan en el mundo espanol dos 
visiones sobre la Independencia. no estando necesariamente determinadas las 
mismas por la ideología política de quienes las sustentaban. ¿Cuál es más 
fuerte? ¿Cuál se encuentra más arraigada? Segun Alejandro Magariños 
Cervantes. cuyo testimonio tiene el valor de proceder de una figura que vivió 
en Madrid entre 1846 y 1855,110 la gran mayoría coincidía con lo dicho por 
Mariano TOrTente en su I/istoria; esto es, considerar que los americanos er • .m 
"ingratos", "inquietos", "ambiciosos", "cobardes", "viciosos", "inlligantcs", 
"impios" y "traidores", entre otras cosas. De ser cierta la observación de 
Magarií'los Cervantes, ¿podría pensarse que los historiadores, al mantener en 
sus obras una visión crítica hacia los americanos que habían forjado la 
Emancipación, contribuyeron a que los españoles, a casi medio siglo de ese 
acontecimiento, siguieran formulando esos juicios respecto a esos ultimas? 

Sea 10 que fuere, resulta interesante comprobar que la elite espanola (o 
parte de la misma, para ser exactos) no sólo conservó esa visión negativa sobre 
los americanos. Sorprendentemente, algunos sectores de la misma también 
mantuvieron las esperanzas de que los anteriores, al final de cuentas, reconoce­
rían su erTor y volverían al lado de la madre. Tal y corno se decía en la década 
de 1810. En efecto, El Heraldo afirmaba en 1853 que "suponiendo que ... vuel­
van (se refiere a México) hoy los ojos a su antigua madre, y que cual otro hijo 
pródigo quiera volver después de todos sus dc..<;Órdenes a los brazos de quien le 
dio existencia social en el mundo, ¿qué debemos hacer nosotros? Cuestión es 
ésta que merece ventilarse, porque ni creemos que debe resolverse con el 
látigo en la mano, esto es, amenazando con una expiación al hijo que arrepen­
tido busca amparo en nuestra generosidad, ni creemos tampoco que debemos 

109EtMt~CI4~io,25dejuniodc I&Só. 
110 Rama. ob. cit.,263. 
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cerrar nuestros oídos a sus lamemos, bien por indiferencia, bien por temor de 
que nuestra generosidad despicoe celos en otras naciones. ¡Cielos! ¿Y quién 
puede tenerlos de nasaltos tratándose de Méjico. que fue un día parte de la 
monarquía espaftoJa, y que hoy día está ligado a nOSotros por la idemidad de 
f37.aS, por la identidad de idioma, por la identidad de religión y por la identidad 
de costumbres?" ,111 

En suma, la ilusión del hijo pródigo, que surgió en la década de 1810112, 

seguía presenLC en algunos cuarenta anos después. Al igual que las acusaciones 
de que los americanos eran hijos ingratos y desleales, y no obstante que OLIOS 
los consideraran como hijos admirables por su lucha en favor de la libertad. 

IU. EL "CAOS" OE AMÉRICA y 1:!L "ORDEN" DE CHIU! 

La prensa espai'iola. prácticamente desde que conoció las primeras noticias 
acerca del movimiento en favor de la Independencia, tendió a describir con 
negros trazos los sucesos que aquí se vivían. En la d~cada de 1810, por ejem. 
plo, no pocos calificaron la Emancipación como "el triunfo de la anarquía. el 
rencor y la barbarie ... "1I 3. y durante el trienio liberal hubo periódicos que se 
refirieron en términos panicularmente pesimistas a la situación por la que 
almvesaba Hispanoamérica. El Universal, por ejemplo. anotaba que "en Méxi· 
ca no se conoce ni aun el nombre de gobierno ... En Venczucla y Buenos 
Aires. bajo el nombre de gobierno, se han cometido iguales o mayores desór­
denes ... Buenos Aires se riega actualmente con la sangre que derraman 
los facciosos, que cada uno a su vez dcstruye aquel desgraciado país ... ".!l4EI 
mismo discurso crflico se adviene en la década de 1820. Así, sabemos que 
resultó nonna] describir a las nuevas repúblicas como países en los que cam· 
peaban las "discordias", las "miserias". las "muertes", el "desgobierno" y el 
"caos". L 15 El general-gobernador de C:1diz, por ejemplo, sostenía en 1825 que 
"los verdaderos efectos (en América) de los transtornos (no eran la) felicidad. 
(sino la) ruina y (el) empobrccimiento ...... Ll6 EI mismo afto La Gaceta de Ma· 
drid sentenciaba: "¡ Desgraciados americanos! Ahora comienza el desenlace de 
vuestra comedia ... ".117 

111 El H"llldo, ~ de. mayodc 18~3 . 

1I2Fe.m'ndc~oh. "I., 14Sy 146. 
m Delgado, ob. Cil., 95. 
U 4 Detgldo,ob. ci,., 245. 
m Fe.mindu. oh. ci, .. 142. 
l"lbí<km. 
I IJFem'ndc~ oh. ci, .• 143. 
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Da la impresión que esta descripción que se hacía de América, más que 
perseguir e l propósiLO de informar acerca de lo que aquí acontecía, tenía como 
finalidad poner en evidencia que la Independencia había sido una decisión 
descabellada e inconveniente, y, par otro lado, justificar la "necesidad de la 
intervención armada (de Espana), ... único poder capaz de instaurar de nuevo 
en América la tranquilidad y el orden".lIs El desorden, en suma, servía para 
comprobar que la Independencia había sido un fiasco. Y que sólo Espana 
estaba en condiciones de reimplantar el orden perdido. Sólo era cuesúón que 
los hijos descarriados reconocieran su equivocación y retomaran al regazo de 
la madre. Era la esperanza --o el sueno- de no pocos espanoles después que se 
enteraron de los sucesos que ocurrían en América. 

La imagen de "caos" y "desorden" que surgió a partir de 1810 conservó 
su fuerza durame el período que abarca esta investigación. Así, en 1846, El 
Heraldo escribía que "si de la gran confederación del Norte bajamos la vista a 
las demás repúblicas de origen espanol, hallamos un caos lan confuso de 
desorden y de anarquía, una disolución tan completa de los lazos sociales, una 
ausencia tan absoluta de esperanzas para el porvenir, que no nos sentimos con 
fuerza para penetrar en el oscuro laberinto de su incomprensible polflica, si tal 
nombre puede darse a la dislocación crónica que aqueja a las repúblicas hispa­
no-americanas ... Con dos excepciones honrosas, todo es desorden en aquel 
continente que fue espanol. Los motines militares se suceden con asombrosa 
rapidez; el principio de autoridad no existe; las diferentes razas se oprimen 
mutuamente, se destrozan, y amenazan envolverse en una destrucción co­
mún ... En estas circunstancias sólo podemos deplorar la fatalidad que persigue 
a las razas espaflolas en nuestro siglo ... ".1I9EI mismo afio, dicho periódico 
apuntaba que "mientras los Estados Unidos se disponen a emprender este 
nuevo vuelo de prosperidad y grandeza, las repúblicas sus vecinas, que antes 
fueron espai'lolas, siguen buscando su muerte en luchas civiles que no tienen 
fin probable. De Méjico apenas se puede decir que existe ... Por todas panes 
reinan la anarquía y el desorden. Las provincias de Centro América viven en 
completo aislamientO unas de otras, y en una enemistad que suele revelarse por 
sanguinarias luchas. Las subdivisiones de la antigua Colombia están a punto 
de invadirse mutuamente; Buenos Aires parece destinado a no librarse jamás 
de un hombre que perpetúe en su suelo el desorden y la barbarie ... " .120 

En 1852, El Clamor Público anotaba que "en lodos los hechos referidos y 
detrás de esas tiranías características, se ve a la barbarie americana hacer 

lLI De!g.do. ob. dI., 2S8 y 259. 
1!9E.IHeraldo,9 de mayo de 1846. 
!ME.I Ifualdo. 27 de julio de 1846. 
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frecuentes irrupciones en \a sociedad civil con su energía primitiva. con sus 
pasiones desenfrenadas. con ~u entendimiento en bruto. con su antipatía por el 
orden. con su ojeriza a la civilización modema .. ,",12l Un afto después. El He· 
raldo aseveraba que "en nuestro número de ayer verían nuestros lectores largas 
nOlicia~ acerca de la situación política de algunos países de la América ... ; yal 
pasar la vista por tanLO conato de sedición, y por sediciones reprimidas. y por 
represiones del poder, y por el descontento del pueblo. por todos esos sínto­
mas, en fin, de intranquilidad y de alarma, de desconfianza en lo presente, de 
temores para el porvenir, se habrán formado la idea, si es que ames no la 
tenían formada, de que esos países son ingobernables. Afortunadamente esos 
países csltin lejos de nOSO(tQS: pero. a pesar de esto. 1\0 dejan de ser siempre un 
ejemplo palpitante de desorden y de inmoralidad. que más tarde o más tempra· 
no puede producir fatales consecuencias en la Europa y en lodo el mundo: .. 
cuando nos paramos a renexionar sobre el lamentable estado de esos países. 
sobre sus frecuentes y nnárquicas oscilaciones políticas .... : cuando se nos 
represenm fielmCnle esa paralización. o por mejor decir ese rcltoceso moral, 
material e inlclcctual..., nos pnrcce que la feroz dictadura de Rosas, lejos de 
ser un mal, no fue sino un don de la Providencia. y que esa dictadu!'" es lo 
único que merecen y lo único que necesitnn esos pueblos que no han sabido ser 
independientes sino para desltuirsc ... pam esos pueblos tOda la vida debía ser 
de sujeción ... ".122 En La E.fpLrtmza, uno de los periódicos que represenmba el 
pensamiento monárquico-absolulism de la época,m se afirmaba en 1850 que 
emn "dignos de lástima ... nuesltos hijos americanos. Esos hombres que cifra­
ban su felicidad en la emancipación de la metrópoli. están purgando ai'los y 
ai'lOs su funesto yerro. Se dolían amargamente del trato de los cspanoles, ela­
mando sin cesar conlta sus desafueros, y han venido a ser víctimas expiatorias 
de las turbas populares o del capricho de liranos despiadados. Su situación 
habitual es, como las sociedudes primitivas, vivir en continuu guerf¡). En los 
más de los países no ha podido constituirse un gobiemo estable, teniendo que 
estar dirigidos por presidentes que ponen hoy para quitar manana. En los 
restanles ha llegado a conSlituirse en alguna manera: pero es tal su índole. que 
apenas puede soportarse. De situación tan anómala proviene. que en vez de 
adelantar con el curso de los anos como las naciones de Europa. todo cslá allí 
en un atraSO vergonzoso: todo se resiente del desconcierto de los negocios 
públicos: todo anunCl3 que si Dios no se compadece con aquellos habitan· 

1l1EIClllmorpublico.19dejuniode 1852. 
lllE/lleruldo. 22 de abnl de 1853. 
ID Miguel Arwla. Lu burgl4lÍQ rtWJ/"óONlrlD (t808·1869). Alilnl.l Universidad. M..:Ind. 

1973. 231. ComeUIS. ob.e". 166. ¡;aMia I dlchopcriÓlh~o oomode Me;ltIema derecha". 



JE, V .... RO .... S C.I VISIO'\P.s DE LOS ESPA'OI.ES SOBRE .... MERIC.... 535 

tes, será su suene, civilmente hablando, poco más afortunada que la de los 
salvajes ...... I24 

Los redactores de los periódicos que escribían sobre América lo hacían a 
base de comentar las noticias que recibían a través de diarios europeos y 
americanos. Indirectamenle conocían lo que aquí sucedía, por así decirlo, a 
diferencia de los diplomáticos que venian al Nuevo Mundo, y que elaboraban 
sus informes a base de su observación dirccla de la realidad. Angel Calderon 
de la Barca, primer encargado de negocios en México, anotaba, en un despa­
cho fechado en 1840, que ese país vivía el "más deplorable de los alfaSOS de la 
civilizaciÓn ... ".l2.SCinco anos después, Carlos Crcus, que desempeñaba tareas 
diplomáticas en Montevideo, explicaba que "aquí reinaba la más completa 
desmoralización ... ··.I26Juan Antonio Zayas, encargado de negocios en México 
en 1852. decía que ese país era una "sociedad viciosa y endeble. que no puede 
sostenerse sola ... ".121 Amonio Riquelme, por su parte, un alto funcionario del 
Ministerio de Estado,128 afirmaba en 1849 que era necesario "domar la condi­
ción poco civilizada de los hombres que hoy dominan" en Venezuela,129 En 
1856 Facundo Goñi. encargado de negocios de Espai\a en Costa Rica y Nicara­
gua. sostenía, en un despacho de cardcter reservado, que "treinta años hace que 
(las repúblicas hispanoamericanas) agilándose en convulsiones y pasando sin 
cesar de la anarquía más deletérea al despotismo más infecundo apenas han 
hecho otra cosa, salvo alguna excepción, que dcslru ir los elementos y recursos 
sociales que les legó la España ...... I30Esos países -senLCnciaba- viven en me­
dio "de su anarquía inlerior y exterior ... ".131 

En algunos casos, los testimonios indicados corresponden a diplomáticos 
propiamente tales; esto es, a figuras que. como Antonio Riquelme y Carlos 
Creus,m habían hecho de dicha carrera una profesión para toda la vida. Pero 
hay que advertir que en aIras las citas pertenecen a personajes que, como 
Facundo Goñi , no pueden ser identificados propiamente como diplomáticos; 

12AlA E.JptranUl, 20 de noviembre de t850. 
l:U Fr.nk S.nden, MM6"eo VlltO por los dlplomitieos del siglo XIX" en Jlist",;a MuitiJ, 

IOIJ.W3mcro'manode 1911, 369. 
lUCre". al Miniwo de Estado, Montevideo, 9 de noviembre de 1845, en AMA E, 11-1.186, 
m Sanders, ob. eil .. 315. 
lllJuan Eduardo Vargn Canol. y Femando Silva Varg.s, PolítICa u/crior dt F..3p<JIÍD In 

AmirICa durante la tr(;l isabdifIQ. Santiago, 1992 (inbllla), 16. ESle trabajo corresponde.1 in­

forme fin.1 dd Proyecto Fondeeyt N° 660-90. 
11!' Infonne de Antonio Riquclme, Palacio, 5 de mayo de 1849, en AMAr:, 1I,2.11l. 
no Facllndo Goñi.1 MlniSlfo de Esudo. Gllatemala, 30 dCJunio de 1856, en AMAr:, 11· 

2.566. Debo el conocimiento de eSle documenlO al Dr. Alejandro Salomón SllIastume, profesor 
de la UniverSIdad NaCIonal Autónoma de I/onduras. 

mlbfdun. 
mVarllls Y SIlva, ob. CII., 35. 
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esto porque aquél se habla convertido en lal a raíz de la llegada del partido 
progresista al poder en 1854. alejándose del servicio exterior cuando esa colec­
tividad fue desplazada del gobierno en 1856. Goni, en realidad. era un aboga­
do, ideológicamente vinculado a los progresistas. cuyas actividades en el Ale­
nco de Madrid --era socio y profesor en esa institución-, posibilitarían adscri­
birlo al grupo de intelectuales que tuvo activa participación en la vida política 
durante la era isabelina. m En el mismo grupo. si bien forma parte de una ge­
ncroción anterior. habría que incluir a José Joaquín de Mora. l34 Su análisis so­
bre América resulta interesanlC, puesto que fue hecho a mediados del siglo 
pasado cuando se enconLraba de regreso en su patria después de estadías en 
Buenos Aires. Santiago, Lima y La paz que, en total. alcan7.aron a los diez 
anos. En dicho comentario. que fue publicado en la Revista Española de Am­
bos Mundos. Mora reconocía que, "con excepción de Chile y Perú, las repúbli­
cas sur-americanas ofrecen en la actualidad la imagen del caos. Los gobiernos 
no tienen estabilidad; las leyes no tienen vigor. los tesoros públicos eslán 
vados; los hombres sensatos y sinceramente amantes del país huyen del man­
do y viven en la oscuridad, y no es fácil encontrar, al examinar el estado moral 
de aquellas poblaciones, cuando ni donde ha de venir el remedio de tanLOS 
infortunios ...... I3S 

En la imagen descrita -provenga ésta de la prensa moderada, progresista 
o monárquica, de los diplomáticos o los intelectuales- los adjetivos que mAs 
se repiten son "anarquía", "desorden", "caos" y "barbarie". Ahora bien, si se 
tiene en cuenta que estos conceptos no eran del todo distintos a los que se 
empicaban para referirse a América en la década de 1810 y 1820, se podria 
sugerir que la visión de los espanoles sobre América, en cincuenta anos, no 
experimentó grandes variaciones. Cuando a comienzos de siglo se describía su 
"caos" se pretendía en parte demostrar la inconveniencia de la Independencia y 
la necesidad de que Espana interviniera para reimplantar el orden perdido. 
Prácticamente nadie aspiraba recuperar América durante el período que cubre 
esta investigación. Sin este objetivo. los diarios y revistas que se referían al 
"caos" de América perseguían explicar a sus lectores la realidad que aquí se 
vivía y, de paso. dejar establecido que esta última era mucho peor que el 
"pasado colonial" que criticaban tanto los americanos como los europeos. El 
desorden. por otra parte, resultaba una prueba indcsmentible de que los ameri­
canos no estaban preparados para ser independientes. Que seguían siendo "me­
nores de edad", como lo decía Facundo GOi'li,l16 y lo demostraban feha· 

InvmacorUl, ob. I!II., 28)' 1I. )'2S2. 
1:"" VililcorUl.ob_cil., 248)' 11. 
IJSMorl,ob. cit., 29)' 30. 
I:I6FlCUndoGoñi al MIn'$lrode Estado, GuItCITIIla, 30 dejunio de 18S6,cn AMAE.II-2.S66. 



J.E. VARGAS C. l VISIO~ES DE LOS ESPA..~OLf:S SOBRE AMERlCA 537 

cientemenle las descripciones sobre la violencia y la anarquía que aparecían en 
las publicaciones españolas, y que ronnaban pane de la vida diaria del mundo 
hispanoamericano. 

Esta imagen, sin embargo, no fue companida por todos los sectores. En 
la década de 1810 y siguiente, en efecto, los liberales españoles que se estable-­
cieron en Inglaterra formularon positivos juicios sobre la Independencia 
de América, así como su presente y futuro. Blanco White, por ejemplo, en El 
Español escribía en 1810 que "parece que ha llegado la época de una grande 
acontecimiento político, que se ha estado esperando por largo tiempo: el estan­
darte de la independencia se ha empezado a levantar en América, y según 
podemos calcular, por lo que hemos visto acerca de la revolución de Caracas, 
no es un movimiento tumultuario y pasajero el de aquellos pueblos, sino una 
detenninación tomada con madurez y conocimiento y puesta en práctica 
bajo los mejores auspicios: la moderación y la beneficencia ... ".137 En la déca­
da siguiente -de acuerdo lo que plamea la investigación de María Teresa 
Berruezo León- dicha postura no habría experimentado grandes variaciones. m 
Así, el periódico Ocios de Españoles Emigrados, en el que colaboraban José 
Canga Arguellas y los hermanos Jaime y Joaquín Lorenzo Villanueva, expre­
saba, en 1825, la "confianza en el futuro prometedor de una América ganada 
para la república federal ... ".\19En Ltu Variedades o Mensajero de Londres, 
por su pane, que apareció entre 1823 y 1825, Blanco Whüe sostenía que "los 
gobiernos independientes americanos iban prosperando lentamente, a pesar de 
los obsLáculos de todo tipo con los que se enfrentaban ... ".]40En El Museo Uni­
versal de Ciencias y Artes, que se publicó entre 1824 y 1826, José Joaquín de 
Mora manifestaba admiración por la obra de Rivadavia y calificaba como 
"brillante" la situación por la que atravesaba México a mediados de 1824.]4\ 

Como puede apreciarse de los juicios transcrilOS, los liberales españoles 
emigrados en Londres manifestaban una suene de admiración hacia a 
America.142 Su entusiasmo se despertaba por el hecho de que creían que en el 
Nuevo Mundo triunfaban (o triunfarían) sus ideales,]4J y porque estimaban que 
en eSle continente estaba el futuro de la humanidad. De Europa, en cambio, 

m Delgado, ob. Cil. , 34. 
1)1 Maria Teresa Berruew León, lA IW{:M tU JlispiJ_mi,iCil por su illtUpt1ltkllCla ell 

¡"gIOlt"O ¡8()()·¡8JO. E.diciones de Cul]ura Hispinica.Madrid, 1989. 
I"Berruezo,ob . cil .. 525. 
I.aBerruew,ob.cil.,5B . 
1.1 Berruezo,ob. cil., 560. 
1.1 Un lector de 10:1 emigrados. Un embargo, JO:I m'~ conservadores, si cabe Ja expresión, 

no vieron con buenos ojos la Indcpendenc:ia de Amtnea. y no dejaron de , ubrayar los errores 
cometidos por 101 gobiernos amcrieanos, en Berruew, oh. elt" 534. 

L.' Bcrruezo,ob. c<l .. 534. 
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pensaban que poco cabía esperar, puesto que "había cnlt'.mo en un período de 
decrepitud extrema sin posibilidades de regeneración",]44 Así, José Joaquín de 
Mora, en El Correo Político y Li/erario. veía a América como "la tierra virgen 
donde toda reforma es posible sin los impedimentos tradicionales europcos",14S 

En los Ocios de Españoles Emigrados. por su parte, se apun13ba en 1826 
que Europa "sc alimentaba y vive sólo de recuerdos; la América respiro y 
existe lOda en sus esperanzas. La gloria de la Europa no está más que en el 
tiempo pasado ... pero la gloria de la América está en la brillante perspectiva 
del tiempo venidero, que pam ella ya ha comenzado su carrera, prometiéndole 
una duración sin término ... ",146 

A mediados de siglo también se encuentran apreciaciones semejantes, so­
bre todo entre los miembros y simpatizantes del panido Demócrata. Herederos 
del "radicalismo liberal de principios del siglo XIX"I.t7• creían que América. al 
igual que los liberales de comienzos de siglo. estaba llamada a desempeftar una 
gran misión. Emilio Castclar. por ejemplo, planteaba que "el mundo del pro­
greso (y) del... porvenir estaba en América", puesto que aquí -agregaba­
"debía ... encarnarse la idea de civilización moderna ... Realizar la idea de la 
nueva civilización, este era el destino providencial de América. Pueblo sin 
recuerdos ...• llamados por medios eXlIaordinarios a la civilización. sin haber 
pasado por todos los siglos de martirios porque habían pasado las naciones 
europeas. inquieto de lo por venir más que afecto a lo pasado. en que sólo veía 
desgracias. que deseaba olvidar; pueblo aparecido por un decreto misterioso de 
la Providencia ... se convirtió en apóstol y en guerrero de las nuevas ideas. Sus 
esplendorosos ciclos. radiantes siempre de divina luz. sus estrellas lucientes y 
hennosas .... todo cuanto ,iene 3IH la nmuraleza de hermoso ...• todo lo que 
aquella tierra de bendición guarda una gran idea ... ".141 

La visión que los demócratas tenían sobre América debe considero.rse más 
una imagen de cómo veían su futuro que una descripción de su presente. Este 
último. en realidad, quedaba sepultado ante el fantástico porvenir que aquéllos 
le auguraban. ¿Qué importaban los problemas por los que atravesaba si su 
mañana sería grandioso? En rigor. no cabe duda que se trataba de un sueno 
irrealizable. muy de acuerdo con el pensamiento utópico que, en cierto modo, 
caracterizó su ideario internacional a mediados del siglo X1X. 149 

1 .... Vicente UmnJ, UturDlu y rDnldIlI;Ctn. Tercera edIción. I:dllorial CaJl.lha. Valem:il, 
1919.329. 

l ,sfbítkm. 
l"'En Uor~nl.Db"" .• 329(nl)u55). 
lnCánoVal.Db. cil.481. 
1"l..DttmiriCQ, ldcman:odeI857. 
'"'L6pet·Cordón.Db. ál., 14'3. 
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Con todo, la postura de los liberales de comienzos de siglo, así como la de 
los demócratas de mediados del mismo, tan favorables respecto a América, 
corresponde a círculos pequeños. Importantes e innuyentes, sin ninguna duda. 
Pero minoritarios. La gran mayoría, centrándonos en la época que abarca este 
artículo, estaba compuesta por figuras más o menos cercanas a las corrientes 
moderada y progresista. Y las anteriores, con los matices apuntados, conside­
raron que América era sinónimo de "caos" y "barbarie"; un mundo alejado de 
los valores de la "civilizaci6n",lS0 y sobre cuyo futuro había que ser más bien 
pesimista. No está de más afladir que esta imagen, en términos generales, 
también fue compartida por gran pane del mundo europco.1S1 

Esta negra visi6n de América, sin embargo, encontró casi siempre una 
excepción. Los espai'loles, en efecto. percibieron que Chile no vivía en el 
"caos" y "desorden" que. en mayor o menor grado, afcctada a los demás. 
Que era un país distinto, si se quiere. En 1852, E/llera/do afirmaba que Chile. 
después de haber sido "una de nuestras más olvidadas colonias ...• (es) hoy 
el modelo de todas las naciones de origen español .. . ".152 Al aflo siguiente. el 
mismo periódico, después de sostener que los países de América eran 
"ingobernables", apuntaba que "sólo hay dos países en la América del 
Mediodía que hagan contraste con la revolución: Chile ... y el Brasil...".IS3 
El conde de Casa Valencia, por su parte, explicab:l en 1856 que Chile era 
la única rcpública que no había sufrido los efectos de las "discordias civi­
les .. .".IS4 El mismo año, Facundo Goñi se refería al "espectáculo que ofre­
cen ... los Estados hispano-americanos ... desde Méjico pasando por Centro 
América, Nueva Granada, Bolivia. El Perú hasta el Río de la Plala. Sólo 
Chile -afirmaba- es una laudable excepción ...• (porque) progresa en todas las 
esferas y bajo todos sus aspectos. ESla excepción pudiera inspirar aliento 
y confianza respecto a las demás Repúblicas. si desgraciadamente no se encon­
traran éstas en condiciones h:lrto desfavorables para poder seguir :lquel ejem­
plo ... ".155 Dos ai'los después, Fidencio Bourman explic;.¡b;.¡ que "la era de orden 

UOEICIOfN)rl'úblico. L9dejulliode t852. 
IJI El frall~~S M~lt RadigU~I. por m~ncion.r un ejemplo. impresionado por el "desorden" y 

el "caos". Je pregunló "Ji el descubrimiento de Am~rica 110 había sido pn:maturo. una ~aLamidad 
universaJ.entreeuyosmaLes.ynoelmenor.csurialadeSlr\lc<:i6ndelassoeiedadcsaborigenes. 
y (porque cn) las sociedades criollas .•. el desorden porccc mal incurable ...... quesó!o"di~.adu­
, IS hanestu" podria remediar, en Pablo Mace",. La i",ogen!rtJ/O,utJ dd I'tr". InStllUlO Nacio­
naldeCuhura. Lima. 1976. 117. 

mEllltrtJldo. 12 de septiembre de 1852. Un juicio similar en Th~ Ti"",.r. 22 de abril de 
1880. en Siman Collicl. "Visiones europea, de América lalina: cn b<Js~a de una imc'Pn:ta~ión 
globaJ". en J/islor;tJ.N"21. 1986. 157. 
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1 Sol Conde de eas. Valencia. oh. di., 150. 
IS' Facundo Goc'!i al Minillm de Esudo. Guatemala. 30 de jWlio de 1856. en AMAE. U-205M. 
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y de prosperidad ... hacen de este país (Chi le) un modelo digno de imitar para 
sus hermanas las demás Repúblicas hispano-americanas, desgarradas casi sin 
tregua por todos los males que en pos de si arraslra necesariameOle el estado 
de discordia y de encarnizadas luchas intestinas que cada día más las desmora· 
liza y empobrece ... ".156 

Asi Y todo hubo espai'lOles que, como el grupo monárquico-absolutista, no 
creyeron posible que Chile corriera una suerte difereOlc a la de los demás. A 
tal punto que La Esperanza parecfa solazarse al comprobar que también el des­
orden había hecho presa de nueSlIO país y que, en e l fondo, jamás habrfa orden 
en América sino recuperaba su mejor tradición: la monarquía. En 1850. en 
efecto, después de conocerse en Espafta las noucias de la revolución en conll1l 
del gobierno de Bulnes, escribía: "Días pasados copiábamos ... las noticias que 
el (sic) Mucurio de Valparaíso publicaba de la república de Chile; noticias 
trisúsimas que manifiestan que aquel país, largo tiempo reprimido por la 
omnipotencia de una familia, cstá ya siendo teaU'O de grandes desórdenes. 
empezando ahora a correr el período de la revolución y de trnstomo por que 
han pasado los pueblos que han tenido la desgracia de adoptar cienas teorías, 
¡Era cuánto nos quedaba de ver! ¡Qué lección para los estadistas llamados a 
regir la especic humana! El Estado cuyo gobierno se nos estaba citando siem­
pre para persuadimos la bondad de las doctrinas que venimos combatiendo ano 
ha, se ve envuelta (sic) en la anarquía ... La república-modelo de la América 
del Sur ha conlirmado con su reciente desengai"Jo que los Estados perecen 
cuando hay empcno en dirigir a los subditos por principios en que no se 
educaron". ",IS7 

La postura de La Esperanza representa a un sector pcqueno. La excepción 
que conCiona la regla. puesto que la gmn mayoría de los espanoles distinguió 
entre el "caos" de América y el "orden" de Chile. al tiempo que procuró 
dcsenttaftar qué razones explicaban ese desorden secular y cuáles la situación 
direrente de nuestrO país. En los periódicos y revislaS. así como en algunos 
despachos diplomáticos, se aprecia que los espanolcs por lo general menciona· 
ron cuatro causas para explicar la anarquía, a saber: 

a. la Independencia se había efectuado antes de tiempo; 
b. los dirigentes del mundo hispanoamericano careclan de las condiciones 

de tales; 
c. la gran mayoría de su población. al vivir en un estadio más o menos 

cercano a la barbarie, no contribuía al orden que los nuevos países reque­
rían; y 

I)6AMAE,H·I.438, 
mu.Elpt~,.UJ, 20 de IIOVlembrc dc 18SO 
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d. el régimen político que los americanos implantaron, la república, cra un 
sistema inadecuado para un mundo que había estado regido por una mo­
narquía durante lIes siglos. 

Los españoles. desde que tuvieron las primeras noticias dcl movimiento 
jumista, tendieron a considerarlo como un paso dado antes de ticmpo. O "pre­
malOro". como lo calificaban normalmente. A modo de justificación de esa 
postura sei'lalaban que, cn la medida que la industria de América era "infantil", 
su marina "miserablc", su fuerza militar "mal arreglada" y sus constituciones 
"vacilantes", se vería obligada "a depender todavía por algún tiempo de las 
potcncias europeas ...... 1S. Recordemos que estos argumentos, quc se utilizaron 
al poco ticmpo de iniciado el proceso de Emancipación, apuntaban a "negar la 
posibilidad de la separación, alegando la falta de madurez de los países hispa­
noamericanos",!S9ya insinuar a los hijos rebeldcs que 10 más conveniente les 
sería seguir unidos a la Madre Patria. l60 

Estos plameamicntos, durantc el período quc abarca este estudio. habían 
perdido significación, en parle importante porque la Independencia cra un 
hecho que no cabra más quc aceplar. Aún así, y al igual quc antes, los espano­
les seguían sosteniendo que había sido un paso dado antes de tlcmpo, como lo 
demostraba palmariameme la anarquía y el caos en que se debatía el mundo 
americano. Su falta de ordcn, en otras palabrus. El Ministerio de Estado, por 
ejemplo, refiriéndose al caso dc México, afirmaba que "no hay gobierno nuevo 
cuyo poder y subsistencia no vacilen cuando a la preparación se ha anticipado 
el acto de su establccimiento ...... 161 Lo mismo decía Angel Calderón de la Bar­
ca, cuando se refería a la "prematura separación (de ese país) dc la madre 
patria ... ".l62 Facundo Goñi, a su vez, planteaba que las "Repúblicas hispano­
americanas (se habían emancipado) de su madre patria prematuramente y sin 
la preparación ni medios ni elementos para ser Estados independientes y cons­
tituir economía separada ... (Por tales motivos) han experimentado harto amar­
gamente las consecuencias de aquel paso ... Las Repúblicas hispano-america­
nas no por haberse emancipado dejaron de ser menores de edad, ni adquirieron 
po~ eso condiciones d~ ~ibierno ni personalidad ... (son) cuerpos dtbiles ma­
tenal y moralmente .... 

Una segunda razón que se esgrimía para explicar la anarquía dc América 

151 Oelgldo, ob. dI., 52. 
I~Oelgldo,ob.cil.,231. 
I6OOelgldo,ob. cil ,240. 
'''AMAE,1.465. 
I61SlndeTl,obcil .. :nO. 
I6.lFlCVndoGolli 11 MmlSlrode EsPdo, GultclTlliI )()dcJUniode 1856, m AMAE. H·2.566. 
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era la escasa capacidad que, a diario. demostraban sus dirigentes. La descrip­
ción que hacían los espal'Joles de estos últimos ahorra comentarios sobre el 
panicular. Fidencio Bourman, por ejemplo, Encargado de Negocios en QuilO, 
aftrmaba en 1850 que en Ecuador no habían "hombres que pudieran hacer 
marchar el país ... (Sus) notabilidades medias ... se chocan y combaLen para 
subir al poder, y ... para conseguirlo no reparan en los medios por ilícilos. por 
inmorales que sean ... ".160' Ese mismo ano afirmaba que el general Obando era 
"un infame asesino, (como) casi IOdos los milndalarios actuales de eSla parte 
de Amirica ... ",l65 En 1851 sostenía que como "consecuencia de esta corrup­
ción tan genera] en el Gobierno, cualquiera que sea, ni los pueblos. por muy 
contrariados que vean sus opiniones e intereses. se atreven o pueden impedir 
las demas[as o insolentes desafueros de los Gefes (sic) mililares, quienes para 
contentar su avaricia fraguan y ejecutan revoluciones sin objeLO político, cuyo 
único resultado es el pillaje, tanto del Tesoro público como de las propieda­
des de particulares y el repartimiento de cargos y empleos ... ".]66 Facundo 
Goni, por su parte, al referirse al grupo dirigente que existía en algunas de las 
nuevas repúblicas, afirmaba que el "poder quedó en manos del escaso número 
de blancos y de algunos mestizos, y la política vino a ser una contienda entre 
cieno número de individualidades o de familias Que han hecho siempre juguete 
de sus resentimientos y disensiones a la masa de la población .. , Dichas fami­
lias -continuaba- aparecieron al hacerse la independencia divididas en parti­
dos, a saber, el llamado servil y el liberal. .. De las luchas en!re ambos partidos 
surgió el militarismo,]67 que tan funesto papel viene haciendo durante los últi­
mos seis lustros ... ".]6SGoni, al concluir su negro análisis, apuntaba que Jos 
"llamados partidos políticos no han sido generalmente en estos países agrega­
ciones unidas por una doctrina o un principio común, sino parcialidades dividi­
das entre sí por resemimiemos personales ... Así se explica que hayan prevale­
cido tanto las rivalidades de localismo, fomentadas por largas distancias y la 
dil'icultad de comunicaciones materiales, y que se haya dado en estos pueblos 
desde la independencia la propensión a dividirse y subdividirse .. , Asf se expli­
ca que existan erigidas en naciones soberanas e independientes pequeños gru­
pos de pueblos que sólo eran oscuros departamentos bajo el Gobierno Español, 
y que no poseen condición alguna material, ni política, ni social, ni intelectual 
para conservar su independencia como cuerpos morales ..... ,]69 

164 Fidcncio Bo ... mun al MinlSI10 dc Esuuio. Quito 1 dc abril dc ISSO, cn AMAE, H·2..384. 
161 AMAE, Pcrson,t, LcS'Jo 21, N" 1.120. Elliubrayado ~s n ... cstro. 
Il.6lbfd,m, 
In S ... brayado en el orisin. 1. 
161 F'CIlndo Goñi al Minllilro dc Etudo. G .... Ian.I., 30 de junio de ISS6. en AMAE. H-2..566-
1"lbúJe,"-
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La vida política, a través de las descripciones de Bourman, que se refieren 
principalmente a Ecuador, y de las de Goni. que tienen como referencia el 
mundo centroamericano, aparece -según el primero- como un "combate por 
subir al poder ... (que) no repara en los medios ilícilOS, por inmorales que sean, 
(y cuyo objelo) era el pillaje tanlO del Tesoro Público como de las propiedades 
de los particulares, .. ". Goñi, por su parte, veía esa lucha como "una contienda 
entre cierto número de individualidades o de familias. ,., (separados) por resen­
timientos personales ... ". Este cuadro, por así llamarlo, aceptando que pueda 
lener alguna semejanza con la realidad, pone de manifiesto que para un liberal 
europeo, como lo eran los anteriores, el caudillismo hispanoamericano les 
resultaba incomprensible; esto porque se trataba de un fenómeno que, a media­
dos de siglo, no tenía parangón en el mundo europeo y ni siquiera era compa­
rable al caudillismo que existía entonces en Españapo Juzgado con la perspec­
tiva de un liberal, alcanzaba los deformados ribetes que adquiría en los despa­
chos de los diplomáticos mencionados y se convertía casi en una caricatura de 
nuestra realidad. 

Los españoles, en tercer lugar, expusieron que el "caos" de América se 
originaba porque los indios, negros y mestizos, que constituían la mayoría de 
su población, no tenían la capacidad indispensable para participar en la vida 
política, La verdad que estas afirmaciones no era nueva. Desde que se conocie­
ron en España las primeras noticias sobre la Emancipación surgieron voces 
que dijeron que esos grupos "entorpecían ... las posibilidades de Independen­
cia ... ".l7l Pues bien. idéntica aprensión respeelo a los anteriores se aprecia 
durante la época que se analiza. Así, El Clamor Público, escribía al respeelo 
que "así como en la cuILa Europa el principio de la soberanía nacional expresa 
la superioridad en todos los sentidos del número, del talento, de la virtud. en la 
América del Sur significa casi siempre la fuerza indómita de lurbas voltarias, 
ciegas e incultas, que son las mismas en todas aquellas RepübJicas, aunque 
tomen diferenles nombres, llamándose Gauchos. Guasos, Llaneros. Rotos, In­
dios ... ".I72 La Esperanza, por su parte, consideraba a los americanos como 
miembros de "sociedades primitivas" y aseguraba que "su suerte, civilmente 
hablando, (sera) poco más aforlunada que la de los salvajes ... ",m 

Los diplomáticos coincidían con esas aseveraciones, Así, Pedro Pascual 
Olivero Ministro PlcnipOlenciario en México,!14 afirmaba cn 1844 que en ese 

!70 Mario GÓIlgora, "¿Una eullUra americana". En!revina de Beltrán Mena y Claudio Rolle 
enR~visl"U"ivcrÚl<lrÚl,l\'934,t99L,63. 

111 Por ejemplo en el El U"iversol, 4, 5 Y 6 de .gono de t82t, en Iklgado. ob. Cil" 240. 
I?lEI Clomor Pú.blico, Madrid. 19 de junio de 1852. 
!l'lLaEsp"o"zo, 20dc novicmbrcde 1850 
11~ J.ime Delgado. Espa& 'j Mi:rico en el siglo XIX Tomo U. 1831 ·1845. C.S.J.C. Madrid 
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país buena parte de la población correspondía a "indios casi incapaces de 
razón". cuya desvinculación con el mundo era tan grande que "algunos todavía 
preguntan por la salud del rey Fernando VII".l1SFacundo Goi'li, a su vez, ano­
taba que "harto conocida es que en la heterogeneidad de la población de estas 
Repúblicas cnlTan a componerla las razas ... en las proporciones siguientes: 
Una mitad de indígenas. un cuarenta por ciento de mestizos y negros y un diez 
por ciento de blancos ... ",116 Sobre los primeros, el diplomático espai'lol afir­
maba que "su incapacidad intelectual es harto notoria .. ,", y a continuación se 
preguntaba: "¿Pero qué derechos políticos, que igualdad, ni que voto público 
podría existir en pueblos compuestos en su mayoría de indígenas y en el resto 
de negros y mestizos principalmente? .. ".l71 Fidencio Bounnan sostenía que 
los mulatos pertenecían a una "inmunda roza"l?1 y el Ministerio de Estado 
no disimulaba su desconfianza respecto a la que llamaba "raza de color".179 El 
escritor Froncisco Muñoz del Monte, por su parte, aseveraba "que 10 que hoy 
día se llama América es simplemente Europa transportada al Nuevo Mundo ... 
El indio no figura como una parte de su población; él no tiene función en 
política ni en la sociedad civil. Es un paria de la civ ilización americana. Como 
el negro o la ra7.a africana ... , es un extranjero, accidental, una importación 
anómala que carece de estado civil en los pocos países donde desafortunada­
mente existe ... Su probable destino es desaparecer de América a causa de la 
repugnancia que su color inspira ... ".lIOSegún Mark van Aken, la postura de 
Muñoz del Monte ero companida por numerosos españoles a mediados del 
sigloXIX.181 

Las afinnaciones apuntadas iban por lo generol unidas a la idea de que la 
roza blanca ero superior a la india, negro y mestiza. Facundo Goñi indicaba al 
respecto que en América había tan sólo "un diez por ciento de blancos origina­
rios de España. Pero ... que la parle blanca (reunía) por lo general la riqueza. la 
inteligencia y la dirección de las sociedades ... ".I82EI caso de Chile, por lo de­
más. les resultaba un indcsmentible ejemplo de la preeminencia de la "raza 

I~SandeT$,ob. cjr.,372. 

1"Hi Facundo Goili al Miniu,o de E.I.do. Guatemail. 30 de julio de 1856, en AMA E, H-
2.566. 

l7l/büum. 
111 ESle y Olros juicio. de dicho diplombieo en A~AE. Personal, Legajo 27,1\'91.120. La 

misma afinnaciÓll de Boonnan se reproduce en Van Aken, ob. ClI., 77. 
119 Infonne de l. segunda secciÓll del Minisleriode Estado, Palacio, 19 de noviembre de 

1852,enAMAE,II-2.384. 
110 En Van Aken,ob. cil .• 77. 
II llbldem. 
111 Facundo Goili a l Ministro de Estido. Guatemala, 30 de junio de 1856. en 

AMAE. H-2.S66. 
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blanca". El Heraldo, en efecto, afirmaba que el orden que se vivía en nueSlfO 
país obedecía en parte importante al hecho de que la "raza que lo ocupaba, de 
origen generalmente espaí'lol, era bastante homogénea ... ".L&3 Y lo mismo decía 
Facundo Goi\i a la hora de explicar las diferencias de Chile con el resto de los 
países americanos. l14 

Mirados con perspectiva, los planteamientos de Bourman, Oliver, Goi\i y 
Mufloz del Monte podrían ser reflejo del clima racista que, al "invadir la 
civilización occidental durante el siglo XIX", fortaleció el tradicional desdén 
con que el grupo blanco había mirado a los demás. liS Sea lo que fuere, hay que 
consignar que la imagen de América, al quedar encerrada por los barrotes de 
los prejuicios raciales, se convirtió en una caricalura de la realidad, que refleja­
ba más algunos de los rasgos de la mentalidad de los espaMles que nuestra 
realidad social a mediados del siglo pasado. lit. 

La úlLima causa de la anarquía hispanoamericana estribaba en el hecho de 
que las nuevas repúblicas habían adoptado "bien que fatalmente, la forma 
política más conlraria a su índole y a sus antecedentes, (por lo que) resultó que 
el régimen y Gobierno establecidos han sido siempre y necesariamente una 
mentira en la práctica. Como no tenían en sí mismos estos pueblos elementos 
tradicionales de poder público, como además veían ante sus ojos el ejemplo 
fascinador de los Estados Unidos, imitaron irreflexivamente sus instituciones 
y adoptaron la República con la más amplia declaración de derechos políti­
cos ... ".111 Una crílica similar formulaba Angel Calderón de la Barca, al soste­
ner que México había puesto en práctica una forma republicana "muy alejada 

In El H""a/do, 12 de septiembre de 1852. 
11' Fa~undo Goñi al Miniolm de Enado, Gualemda, 30dejunio de 1856, en AMA E, H-

2.566. 
1., Magnus Momer, lA mezcla de ,alas ~n la hiJ/",ia d~ Ami,ica Ullina. Paidós. Buenot 

Aires,1969,108. 
1116Los prejuicios indicld05 noe .... n patrimonio exclusivo de 101 españoles. Los europeo. 

en genenl tenlan opiniones Ic::mejante$ que, nO pocas veces, reflejaNn un linle ra~i sta tan o mi. 
marcado que el que Se adviene enlre los .aAlerioret. Así, Aluit de Gaibraic, ministro de Franeia 
en Mhico,arirrnaN en 18S5que m etlepals Mlatieln yelcielocranmagnfficos. pero el 
hombrenosepare~e aÚnalae.pecie.cn .. :' Sanders,ob. cil., 401 . Francisde Caltclnau,porou 
pane, el mis imponame clentlrico ftlnw que lIeg6 al Pero en la primera mllad del ligio XIX, 
Utimabaqueel indígena en M un tronco de 11 humanidad interrncdio entre la nu superior de los 
bt.ncooylotenvile<:idosaCricanos ... ",en Macera.ob.cil., 121. Hegel,porúhimo,queconside­
nba al alemm un tipo humano superior al itahano y al fnncú, se preguntaba a propósito de los 
indios: M¿Qut COla cabe: esperar de una gente I.n m.1 coloreada. en una tielTa deficiente e 
imprecisa? Nada bueno e.ienamente. Loo .aborigenes americanos son una ra ..... dtbil en proceso 
de desaparición. Sus rudImentarias civihZllCionel ,,,,,ían que dell¡>arecer necesariamente a la 
Uegada de la Incomparable civihuC\6n europu ... ", "" Gerbl. ob. Cil., 544 y 545. Tambitn puco 
de veue a Collier, ob. Cil., 156-158. 

111 Facundo Goñi al Mini51ludc E$tado, Guatemala, 30 dc junio de 18.56, en AMAE, 11-2.566. 
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de la realidad .. ",111 En El lIeraldo se encuentran planteamientos en el mismo 
sentido. llegándose a afinnar en ese periódico que "si las repúblicas de Améri· 
ca fueran ... monarquías, no tendríamos que lamentar la amarga situación de los 
que un día fueron nuestros hermanos. ni tendríamos que predecir el aniqui­
lamiento completo de nUCSlrn raza en aquellos paises donde por laflto tiempo 
tremoló el pendón de Castilla ...... I " José Joaquín de Mora. por último, Iambién 
reconocía "que la forma de gobierno Que adoptaron (los países americanos) 
después de rotos sus vínculos con la metrópoli. era justamente la más opuesta 
a sus antecedentes históricos, a sus hábitos. a su temple y a la composición 
material de su población ... ".I90 Asf y todo. matizaba su afinnación agregando 
que se "erigieron en repúblicas (por una suerte de) necesidad inesistible ... ",19\ 

En alguna medida. los planteamientos contrarios a la repüblica nacían del 
ideario monárquico que, en mayor o menor grado, caracteri7.aba a buena pane 
del mundo político e intelectual espanol de entonces, El rey, para los modera· 
dos, era una suerte de tradición histórica inamovible e insustituible por el 
"principio abstracto" de la soberanía nacional: 191 y para los progresistas. dicha 
figura tenía cabida dentro de una monarquía parlamentaria y como "jefe de la 
naciÓn".193 Para los españoles, en suma. el soberano era una pieza fundamenUlI 
del engranaje político y les resultaba difícil concebir una sociedad que prescln' 
diera de él. Como lo intentaba vanamente América, olvidándose que el rey. al 
formar parte de su tradición histórica, no podía ser sustituido por el vacío 
régimen republicano. Por lo demás, las consecuencia estaban a la vista. al no 
haber podido organizarse ni encontrar la csta.bilidad y el orden durante prácu· 
camcnte medio siglo de vida independiente. l 9-1 

Observando las explicaciones sobre la anarquía, salta a la vista que lilS 
mismas nacían más de los valorcs, juicios y prejuicios de los espaí'toles que del 
examen de la realidad de Hispanoamérica. Esta, en efocto, era entendida a 
partir de los ideales políticos de aquéllos (monarquía y liberalismo) o a base de 
sus prejuicios raciales. Unos y altos eran sus referencias básicas. para aproxi. 
marse a América, sin que aparentemente pudieran prescindir de aquéllas a la 
hora de intentar comprender un mundo diferente al suyo. Una verdadera ex· 
cepción al respecto la constituye losé Joaquín de Mora, Podría decirse que su 

U'Sndel'$,ob,,",'., 370. 
L"EJ l/uQ/do, 22de.briI de 18B; y Iambl~nEJ l/mildo, \8de_bril y 27 de _'05tOde 1846-
L'1IIMora,ob,,",,.,32. 
mMora,Qb.ó'.,34y35. 
¡nCÚlo"u,ob dl.399. 
LnC'novls,ob,'"",,423. 
11M Los dlplom'ticos francescl hiCIeron pl.ntamlClltol monhquleos lun,Ia~S, en Sanden, 

01>,,"11.,410. 
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punto de partida tuvo un sentido histórico que no se encuentra en los demás, y 
que tal vez el mismo provenga del conocimiento directo que adquirió en Amé­
rica durante los anos que residió aquí. Por las razones que sean, Mora, junto 
con reconocer el caos de América, exponía que era un error compararla con 
Europa, puesto que ésta había llegado a ser lo que era -una serie de "naciones 
poderosas. ricas. organizadas, sometidas a autoridades legales. regidas por le­
yes sabias, y ligadas entre si por los vínculos del comercio y de la cuhum 
intelectual"- después de la "lenta acción de los siglos ... (y de las) generacio­
nes ... ".19S Por lo mismo, era "absurdo pretender que el espacio de cuarenta 
al\os bastase (para) producir en el Nuevo Mundo lo que cinco siglos no han 
bastado a realizar en el Antiguo ... ".I%En suma, América podía superar sus di­
ficuhades políticas. económicas y sociales, e implantar un orden. No tenía una 
suene de inferioridad congénita... Antes bien. todo era cuestión de que trascu­
rriera el tiempo necesario para adquirir las condiciones que le posibilitarían 
superar la anarquía y el desorden en que vivía. 

Los planteamientos de Mora, así como los de las figuras indicadas. pa­
drlan diferir en las causas del caos. Pero coincidían en que el mismo existía y 
constituía el elemento cenlral del mundo hispanoamericano ¿Y por qué Chile 
era distinto a los demás? ¿Por qué en nuestro país exislia un orden? En 1852 El 
flerilldo, en un artIculo que resulta muy sugerente reproducir, afirmaba que 
nuestro país, "al declararse independicnte, ofrecía más analogías con la metró­
poli que todas nuestraS altas colonias. Allí no había esclavos ...• y aunque el 
país estaba poco poblado. corno sucede en Espafta, la ra7.a que lo ocupaba. de 
origen generalmente espaftol. era bastante homogénea; la gran masa de la 
propiedad territorial se hallaba en manos de una verdadera aristocracia. ele­
mento conservador que luego ha sido muy útil a Chile. y del Clero. Reinaban 
las mismas preocupaciones económicas que en España; hasta la capital estaba. 
como Madrid. situada a la mayor posible distancia del mar, y el producto más 
importante del país era el mismo que el nuestro. el lrigo. La juventud tenía los 
mismos instintos que la española: los jóvenes no tenían que hacer. porque el 
comercio estaba paralizado, y asediaban al Gobierno en solicitud de empleos 
públicos. Inútil es decir que en esta situación la del Tesoro era deplorable. y 
que las revueltas casi diarias y el exceso de empleos aumentaban todos los días 
el déficit del presupuesto ... Felizmente para Chile, las sanas ideas económicas 
penetraron en el pais ...• y se establecio sobre anchas bases la libertad de 
comercio ... he aquí... por qué hace veinte aflos que el paíS disfruta. con 
insignificantes interrupciones, de una calma envidiable y de una organización 

lHMon.ob. (II.31 
l"lbúk .... 
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digna de ser estudiada, y por qué ha pasado desde la catcgoria de nucstra más 
descuidada e insignificante colonia, a la de la nación más importante entre 
todas las de origen espaí\ol, sin excluir a Méjico. en América ... ",191 Un ano 
después. el mismo periódico reiteraba que Chile, "gracias a su organización 
semi feudal, ya su libertad de comercio .. ,", se había librado del "caos" que 
asolaba a América,Ig8 

Facundo Goni, por su parle. reconocía que "sólo Chile es una laudable 
excepción, pues cualquiera que sean las causas que lo eximan de la suene de 
los demás, sea la innuencia del clima, o su posición marítima. o la 
homogeneidad de su raza, o las condiciones de su Gobierno. Chile progresa en 
todas las esreras y bajo 10005 suS aspectos ... ",]99 José Joaquín de Mora, a1 
igual que el anterior. veía que "donde quiera que el comercio ha producido 
Ilcumulación de advenedizos y de capitales. se ha notado e l principio de una 
gran transición de la anarquía al orden, del desperdicio de caudales a su apro­
vechamiento, del despilfarro a la economía; de la vida ociosa e inútil, disipada 
en vanas diversiones o cn perezosa ociosidad, a los trabajos productivos, al 
espírilu de especulación, al deseo de ilustrarse y de ponerse al nivel de los 
hombres con quienes contraían aquellas relaciones ... En los paises americanos 
donde la riqueza pública ha tomado un gran crecimiento desde la cafda del 
sistema colonial. no es posible atribuirlo a otra causa ... Sería dificil (-en 
Val paraíso-) hallar otra causa a tan maravilloso efecto que el arancel y las 
demás medidas fiscales de un carácter franco y generoso, iniciadas bajo la 
iJustrada administración del general Pinto, y que sus sucesores han tenido el 
buen sentido de ampliar hasta conseguir el resultado de que los ingresos de las 
aduanas basten para satisfacer todas las cargas públicas ...... 200 

La visión moderada sobre Chile. al explicar su orden. hacía hincapié en 
que su "raza" era "homogénea" y de "origen generalmente espanol", su 
"aristocracia conservadora" y su "organiz.ación semifeudaJ", y en que había 
puesto en práctica las "sanas ideas económicas"; esto es, la libertad de comer­
cio. Obviamente que nuestro país no calz.aba con gran parte de esta visión. 
Dejando de lado la posible existencia de una "aristocracia conservadora". el 
resto de los factores mencionados correspondían a exageraciones o 
imprecisiones sobre nuestra realidad. En medida importante. estas distorsiones 
nacían del hecho de que los moderados que describían nuestrO país, Jo hacían a 
partir de cienos prejuicios y de su propio mundo de valores. Entre los prime-

197mllua/do, 12 de sepuembre de 1852. 
I"EI lIe.a/da, 22 de lbrilde 1853. 
I"Facunda Goñi 1I MInIStro de Estado, GuatemJlI, 30 de JUniO de 1856. en AMAE. H-

2.566. 
:tOOMorl,ob.cil., 42. 
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ros, es interesante mencionar que la idea que Chile era un país racialmeme más 
puro que los demás, tenía una capacidad polftica que el resto de América, que 
era menos blanca, no tenía. Lo había dicho Mariano Torrente en 1829, al 
sostener que en América "todas las castas están muy interpoladas: acaso es 
sólo Chile donde la sangre espanola se conserva con más pureza a causa del 
perpetuo estado de lucha en que han permanecido con los indios 
Araucanos ... ".2(l1 Y también El Heraldo cuando afirmaba que e l orden que se 
vivía en nuestro país obedecía en pa«e importante al hecho de que la "raza que 
lo ocupaba, de origen generalmente espaí'lol, era bastante homogénea ... ".202 

En cuanto a su mundo de valores, que en este caso corresponden a ciertas ideas 
económ icas, no cabe duda que los moderados estaban convencidos de que la 
libertad de comercio -que nunca se implantó en Chile en las proporciones que 
aquéllos imaginaban- había contribuido a obrar el milagro del orden y del 
progreso.2(I) 

No del todo direrentes son las razones que están presentes en la imagen de 
los liberales sobre Chile. Estos, como los moderados, también ponían el acento 
en la raza y el comercio para explicar su orden. El único elemento distinto 
decía relación con la rererencia al clima que fonnulaba Facundo Goñi. Supo­
nemos que esta idea, que aquél no explicitaba, era la misma que circulaba 
desde fines del siglo XVI respecto a nuestro país. El padre Acosta, en efecto, 
en 1590 había hecho presente que "asi en los frutos de la tierra como en 
ingenios, es ... (Chi le) más allegado a la condición de Europa que otra de 
aquestas Indias ... es tierra de suyo fertil y fresca; lleva todo género de rrutas 
de Espaí'la; dase vino y pan en abundancia; es copiosa de pastOS y ganados; 
el temple sano y templado entre calor y frío; hay verano e invierno perfecta­
mente ... ".204 En el siglo XVIII. Raynal afirmaba que nuestro clima, "bendeci­
do por la Naturaleza. lejos de hacer degenerar a las especies, las perfeccio­
n3 ... ".21}5 El clima chileno, al ser parecido al de Europa, detenninaba favora­
blemente a sus habitantes; esto porquc los hacia parecidos a los europeos y, 
por lo mismo, con más condiciones políticas que los demás americanos para 
encontrar el camino de la estabi lidad y el orden. 

1111 Torrenle,ob. ci, .• TomoJ,64. 
2OlEIH~raldo,12de,eptiembrede 1852. 
2Gl Manuel AlmlIIO. ¡nlelrante de la Comisión Cienlífiea que visitó nueSIIO paíl en 1863, 

dest.acabl que In república. de América eran ~rc.almeflle inferiores" a Chile. que la ~Iopografí. 
ayudaba a ta nacioo a re'luardarsuorden intem,,".yqueinnufaenelmi smoquc el eanclcrde 
IDS habitantes ruera ~menOl ardIente '1 belioos" que el de sus vecinoL.", en 10'~ Anlonio 
Gonz.í.let Pi7.a.rro. ~Jmagen e impresiones de América dc los lntegraflles dc la Armada '1 de la 
ComisiÓrl de Naluralilt.lJ cspañoles, 1862-1866". en Jlllarbw:la. 29. 1992 ,292. 
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La imagen de Chile, a lravés de las razones que esgrimían los españoles. 
corresponde a una deformación de su realidad. Y la verdad que no podía ser de 
otro modo. porque aquéllos. al entendemos a partir de sus ideas -fueran éstas 
sus prejuicios raciales, su determinismo geográfico o su fe en el comercio. por 
mencionar algunas- prescindían de nuestras características y no podrían preci­
sar los factores que se conjugaban para que nuestro país fuera distinto a los 
demás. 

En alguna medida, los mismos problemas se les presentaban cuando trata­
ban de entender la anarquía de Hispanoamérica. Recordemos al respecto que 
Goi'lj explicaba este fenómeno a partir de la idea de que los nuevos países eran 
"menores de edad .... cuerpos débiles material y moralmente ... ", Que Fidcncio 
Bourman achacaba la misma al hecho de que "casi todos los mandaL:lrios de 
esta parte de América eran "infames asesinos ... ". Que ese mismo diplomálico, 
y alfas figuras estudiadas, sostenían que la inferiorid<ld de los indios, negros y 
mestizos era un impedimento fundamental para resolver los problemas políti. 
cos y económicos que afectaban a América. Y que prácticamente todos culpa· 
ron al régimen republicano del desorden político en Que vivían las nuevas 
repúblicas, proponiendo como solución que retomaran a su tradición monár­
quica. 

Las causas apuntadas también eran una deformación de la realidad de 
Hispanoamérica. O, si se quiere, una aproximación a la misma desde los idea· 
les y prejuicios de los españoles de mediados del siglo pasado. Teniendo en 
cuenta estos antccedentes, ¿podrían los anteriores -y los europeos en general­
entender a América de una manera diferente? ¿Comprender sus fenómenos 
dejando de lado sus esquemas monárquicos y sus valores republicanos? ¿Des­
prenderse de su eurocentrismo y de su cierto racismo? 

La Visión sobre la anarquía de América y el orden de Chile sugiere que a 
los españoles no les fue fácil comprender al Nuevo Mundo, y Que esto les 
aeontcció en la medida que se aproximaron a aquél sin poder dejar de lado 
su mundo dc ideas y prejuicios. Si se ticne en cuenta que algo similar les 
ocurrió a comienzos del siglo XIX, cuando se iniciaba el proceso de cm.m· 
cipación,206 habría que convenir que la incomprensión española de Hispano· 
américa independiente -de su presente, en suma- no era dcltodo un fenómeno 
nuevo. 

Si a esto se agrega que en parle también se les escapó el pasado y la 
Independencia, habría que convenir que los españoles que se aproxim3ban 

-Jaime Delgado, "La política amerieanis" de España en d ligIo XIX", en CWJdurwl 
lIisfXl"Ollmui'''''03,N"S·6.1948.41. 
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a H.ispanoamtrica a mediados del siglo XIX -en la medida que lo hacían 
condicionados por los plantcamieRlos de una historia más bicn apologéúca, 
por el dolor que les provocó la conducta de los americanos y por sus prejuicios 
y valores- tendieron a elaborar visiones no sicmpre del lodo exactas y que, a 
veces, incluso, se convin.ieron cn gruesas alteraciones de la realidad.m 

207 Gonúlez Pizarro. f"""IU' "" 303 y 11., señala que las "informleionel lcopiadls" por la 
Comilloo CientfficI ~conltiluyeron el paso m's n:levanu, tmonus por IprolimltlC, lib", de 
prejuicios, I la comprensión de Hilpa~m~rica", si bIen sus informCl no provoc:aron grandes 
cambIos en l. imagen de Amfrica que lenia unlO la opinión pública cspailola como IUS aUlori­
d .... 
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